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A C T O R E S . 

Don Leandro dt Guzman , Teniente . . . Manue l Garc ía Parr».. 
Eí Conde del Cerro, BrauU» Hidalgo. 
Don Placido y C a p i t a a de uiiQ de los -ís" 

Quartc lcs de Inválidos Fé l ix de Cubas. 
El Marqués del Roble, Padre de Doti 

Leandro ^ . . . ^ . . . . . . . •<-)» Antonio Soto. 
Un Oficial Joscf Rojo. 
Aniceto , Pad re de Antoa io Pint«» 
Faustina Sva. R i t a Luna . 
Doña Rosa , Hermana del Conde. • . . . Sra. Rosa Garc i jn 
Valerio , Cr iado da Don Leandro . . •. . Joscf Garc ia . 
Andrés , Cr iado del Marqué» •<f l ^ r i a n o Querol . 
Un Sargenta J u a n Codina. 
Un Criado de Don Placida. , . . . Pedro de Cuba í . 
Soldados. 

L a Esccaa jc rcprcscnt* en »no de ios Quar te les <Íe l a r a l i i o i de citi Cor te . 

A C T O P R I M E R O . 

. í!í. Teatro representa una Sala sin adorno , qat dá ¡laso i una frision, cuy* ftierfa 
estará 4 la izquierda con grueso cerrojo yllave naturaL Bn tnedio delfond* otra 
puerta grarde, que es la entrada tí la habitación dt D. Placido. Esta ^erta será L, ^ 
de dos hojas grandes coi» vidrieras ptra manifestar el interior de una Sala atUrnada 
con primor, fcniemio á la vista des grandes Cornucopias con velas , que se en-
cenderán d su tiempo. A la derecha estará la pHcrta de la entrada principal. Al-
gunas sillas repartidos sin orden, ocuparán el centro. 

Delante de la puerta ¡le la prisión se pascará lentamente un Centinela con ta 
*rm» flí hombro. Salen S^dmlot cgn las suyas dei tuisrno modo for la pucrf» 
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lU la dcTtcha , dirigidos for el Sargfnto, que trahcrá su fusil terciado. Se dirigirá 
ene con uno de aiiuellos al Centinela para mudarle. Los tres (¡ucdaráii furmjdos 
€n el fondo de la Eícena. 

£arg. y^^cnt inc la , dé Vmd. la orden 
ba, de ocupar su puesto. 

Da el que sale al que entra de centine-
la la orden, que debe observar con las 

turnas presentadas. 
¿Queda usted bien enterado 
de la orden ? Piics el preso 
está á su cargo. Ojo alerta. 
Nuestro C a p u a i i , bien prcMo 
Sfildráde su quano . V.ainos. Vanse. 

El Ce.-.tinela se ptisearJ^ pero viendo sa-
lir por la puerta del joitdo á D.. Placido 
acabando de ponerse el espadin , f ra jcn-

dole un crtado el sombrero y bastón, 
quedarJ plantado á su frente. 

Plac. Las diez... Si elCfji ide del Cerro 
i verme viniese, dilc (mira el retox. 
le bascare en coiicluyciido 

'Joma sombrero y bujtotu 
cierta diligencia, que 
me ha encargado nuestro preso, 
y mi aiuigo JDon Leandro, 
por quien hablado le tengo. 

Criad. Bien es tá , Scfior. Fase, 
Fiac. Dios quiera 

que se cumplan mis deseos! 
Caminando á la puerta de la derecha. 
E n favor de la amistád 
lo emprenderé todo... Pero.. . 

St detiene, reflexiona y vuelve álaEtcena. 
jdebere salir de ca ja 
ain dar aiitci un consuelo 
á Leandro con mi vista? 
K o es fácil. Sacad el preso. 

Le dá la llave de ia prisión. 
Corre el 'Centinela eíi cerrojo , y al ir á 
*brir la iiavc , se oye rúiáo de pasos vio-
lentos par la parte interior de ¡a puert* 

principal., y se detiene. 
Pero esperad. Este ruido 
jd qué será? 

Dentro Sargento. Deteneos, 
Señora... Aguardad, Paysano. 

ftitiiUna dentro. Por piedadSr. Sargen to . 

Con voz triste. 
Fine. Esta es mugcr afligida. 

Dejad que a i t r cn . 
Después del medio verso que sigue, que dirá 
dentro Faustina , sale precipitad.vncnte, 
caída la mantilla sobre los hombros , y con 
las mayores demostraciones de sobresalto, se 

arroja llorando á los pies de D. Placido. 
Füsut. Justos Cielos, 

dadme amparo ! Bueu Señor, 
<1 es verdad, como lo creo, 
que ese adorno militar ^ 
al que es digno de traerlo 
le inspira acciones bri l lantcj , 
grandes y excelentes hechos, 
n inguno emprender podéis 
de mas gloria y lucimiento, 
que amparar á tuia inocente 
Joven.. . Me viene siguiendo 

miranda íi la puerta 
una mano vengat iva: 
la misma crueldad :.yo os ruego-
con lagrimas.. . . 

JRlac. Suspendedlas: 
no temáis. jQuién á ofendero» 
se atreve , preciosa joven? 
Todo mi asilo os prometo. 
Nada os acongoje , nada: 
que yo. haré... 

Faustina, que durante estos versos habrá 
estado manifestando su temor, mirando 
con frecuencia la puerta por donde saiió 
y viendo qiie la abren, corre á favorecerse 
de D. Placido, poniéndose á su espalda. 
Este que vé salir con igual aceleración á 
Valerio, saca la espada, se adelanta á r i -

cibirlo , y él queda confundido. 
Faus. ¡Ay Dios! 
Fal. Siguiendo 

nos viene sin duda.... Mas. . . . 
Viendo la espada puesta Oi pecho. 

Jlac. Si otro paso d a i s j el pecho 
os traspaso. 

Vid. Scñvr... Xo «M-
Tluc. 
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Plac. Y tciicis atrevimiento 
de profanar de este sitio 
la inmnnidad y el respeto? 
Centinela. 

yl esta vat y seña que le haee, echa el 
Centinela con prontitud el cerrojo á la 
puerta. Cala bayoneta , y p.irte acia Va-
ieri». F,tustina lo observa , y corre á in-

terponerse entre el y D . Placida. 
Faus. Sef ior , ved 

que ese es mi fiel guarda. . . 
Ptac. Pero... 

Rearaos. . . -,Do quién huis? 
El centinela se retira ,y él cnvaynt. 

Faus. ¡No puedo alentar! 
Val. Yo menos, 

pues huyendo de un peligro, 
v iae á dar en mayor nesgo. 

Píac. Decid quien os perseguia 
y por qué causad Yo os rueg» 
me declareis vuestras penas, 
ya que tanto os compadezco. 

Faust. Yo hice en mi patria , Seá*r, 
un delito: le confieso, 
y que mientras v i v a , de él 
arrcpent irme no espero. 

Plac. Pues esc será un delito 
muy peregr ino, supuesto 
que le conocéis , y no 
produce arrepentimiento. 
Sepímos qual es. 

F«tijf. Señor... . 
amar. 

Plac. pAmar? Pues yo creo 
que 31 esc es delito, todos 
Señora , le cometemos. 

Va¡. Eso mismo digo yo. 
Plac. Y q u o , JOS persiguen por eio? 
Val. Si señor , porque lo amado 

es de ilustre nacimieiito, 
y el de esta Señora , humilde. 

Plac. Por lo mismo se halla preso ap. 
mi amigo Don Leandro allí. 
¡Y qu in to , quánto lo siento! 

Fíluít. Yo amé, Señor, y amo á un joven, 
á quien lo ilustre es lo menos 
que le hace recomendable^ 
pues solo alaba lo agcu* 

i 

quien celebra á sus p.isadoj, 
sino imita sus aciertos. 
N o del sordido interés 
los viles inducimientos, 
ni de su cuna los brillo?, 
cxplendorcs , y rcilexos, 
me animaron á quererie. 
Eso queda para aqui l lo i 
espíritus tan obscuros, 
que sin que de merecerlos 
hayan dado pruevas, quieren 
con prestados luciimciitoí, • 
representar en el mundo 
lo que no nació para ellos. 
La virtud , la providad, 
trato .generoso, recto, 
y sencillo ccyazon 
de mi dulce aman te , fucroii 
los únicos seductores 
(¡y qué amables!)dc mi afecto. 
M e dió la mano , y palabra 
de esposo : ya estaba haciendo 
las precisas diligencias, 
para que tuviera efecto 
nuestro lazo indisoluble, 
quando su padre á saberlo 
llegó: le encerró en un quarto, 
le hizo presente el defecto, 
y la mancha que en su sangre 
causaría el I-limenco 
que solicitaba: airado, 
y cruel ( porque su genio 
fe roz , es iiicoiuparablc) 
le 'puso el da fo preccj^uo 
deiio verme ja m:ís , si 
uo q u e n a ser cxemplo 
de hijos viles. Le escuchó 
ini prudente amante : pero 
como era laiito su amor, 
respondió humilde y atento, 
que debia á su promesa 
dar el justo cumplimiento. 
Que estaba pronto á sufrir 
todo aquel castigo impuesto 
por las leyes á ua delito 
de aquella c lase , primero 
que faltar á su palabra, 
y sükmues jurameniot : 

A 3 

iji.'t 
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y en fin., que 61 debía ser-
de Faust ina. , esposo y dueño, 
que es mi desgraciado nombre, 

Plac. Qué es lo que he escuciudo, Ciclos! 
FaustTua os. llamais? (op,. 

Faust. Faust ina , 
si señor. 

P/«c. E l l ae s ! 
Faust. Sangriento 

y cruel ci padre.,. ( ay iDios ! ) 
Flac. Dio su queja al Rey , y preso 

trageron á vuestro amante 
á la Corte. 

Fflwjt, Eso os lo cierto. soTfrindtíii.. 
Plac. y que c.s el Marqués del Roble. 

3U padre , ilustre en cxtrcmoj, 
pero en extremo feroz, 
a l t i v o , c inhumano. 

Fáust. Pero 
¿como eso sabéis , señor? 

flac. Teniente del Regimiento^ 
en que yo fui Capitau, 
es Don Leandro , le profeso» 
lüia amistad verdadera 5. 
sé su histoí ia , y me intereso 
en su b u n , como cu el mi». 
Con que con mas eaiisa ofr«7.co> 
icrviros en quantu pueda. 
íQué preciosa csl Yo entiendo, 
que es Toledo .vuestra patria. 

Faust. Nagarlo , Seácr , no puedo.. 
Plac. Y cómo á Madr id vcíústeis? 

Sabéis á dónde está preso 
Don Leandro? Y quién fué el qnC; 
os venia persiguiendo, 
que aquí llegasteis temblando? 

flu.ht. Diré, , Seáüi:. Por un medio . 
seguro , zne dió Don Leandro , 
el aviso tan funesto 
de 4U?.iba á ser conducido : 
en aquel njismo momento 
de orden del R e y , y por queja 
de su PddrCi i Madr id preso. 
Que ab9.ndonasc la casa 
de los mios.luego, luego , . 
porque el suyo pretendía i 
iiazerme triste trofeo, 
i.YÍvúiQa de su&iroa.. 

Que fueseá la de Valer io selíalítiidele 
sigi losamente, el qual, 
me teudria sin recelo 
oculta en ella diez dias, 
y que transeursados estosj, 
á la Corte me t racr ia , 
y á la casa de Don Pedro-
de P i ñ a l a z i , cambiante 
da le i ras , rico en extremo:: 
el que me tendria en ella 
con mucho g u s t o , y.sin riesgoj, 
y que allí me avisarla 
de lo qoc fuese ocurriendo. 
íYo obedecí á. Don Leandro; 
mas nodcxéc l patrio suelo 
Ivist^ que se pasó un mes,. 
porque penetró Valerio, , 
que nos teaian tomado.? 
ios pasos , concldcsco 
de haUarmc el Padre de Leatidro, 
y luicer cojiunigo un horrendo 
ancrificio á SH venganza. 
E n fin , Tcnciendú mi afecto. 
el temor , y los peligros, 
anoche vxon el secr-jto 
corrcupondienle, s.illmo.s 
de nuesura Patr ia .• sin r tcsgd. 
l legando iwibíá tres horas: 
á la casa de Don Pedro 
Piüalazi .jiUrigimos. 
( por las señas que ros dieron) 
nuestros pasos; mas en esta 
ca l l e , reparó Valerio 
en que uusliómbre nos segui.i 
con recat.-'.dü misterio. 
M e lo advirt ió , leobserv.imos,, 
y conocimosKjue Anselmo 
e r a , «-.nado del Padre 
de I««andro , y tan perverso 
como aquel. Nos contemplamos 
|»crdkltís, .si conocernos 
conseguía : apresuramos 
el paso: él hizo lo mcsmoj 
llegamos á este Quartel , 
corro á esa puerta > el Sargento 
me detiene : á vuestra voz 
obedece : os haHo , os cucuto 
m i desdicb» ¡ coaoccia 
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á lui amante : el csiá prcao, 
é ignoro donde: su auugo 
jo is : y pues d justo Ciclo 
uic ofrece en vos un amparo 
tan respetable : yo espero 
de vuestra clemencia, seáis 
el asilo , el norte , el puerto 
de mis penas , pues reniUda.< 
os lo suplico, y lo ruego. 

Qi'^da uninomentocotutet nada de dol*r,y 
iHrastrada de unimpetit de terut-r 

, dice con voz fuerte. 
Oh, ¡ '.hos! A h Leandro mw!... 
Qué será de ti!... 

Le.hnd. Que acento á la fucrta de ¡a 
tan dulce me nombra? Amigo {prisión. 
Plac ido , por Dios te ruego 
que abras mi prisión. 

A estos versos Don Placido manifes tañí 
su sorpresa, Valerio su admiración ,y Faui- • 
tina que quedóun profundo abati*.ten-
tó ,iu:go qut oye a Leandro se conmueve, 
fixa sus ojos á donde suena la voz , y con-

fluida corrí: A in puerta ds la prisión. 
Don Placido ¡a diticw,-

Faust. Que cscucüol 
El es.. . JUsaiidro. 

Tlac. Deteucos, 
Seúoi'a... Qué vais á hacer? 

Val. Este es un encantamiento! 
Leand. Faustina! 
Faust. Lear.dro amado! 
Lc.tnd. PlacidoL 
Faust. Señor... de rodillas-
Piac, ¡Qué cmpcilol ap. Ubúntantloía. 

Y.que lurcí . . . .sc han ¿onocido.. rejlt-
Y me suplican.. S.u'gqiuo. KÍoaatuio. 

Salt eí Sargento. Scúur. 
Plac. Nadie me entre aquí 

sin avisarme primero. Vase elSargc.-
Centinela ^ roiiraos-
hasta que llame. 

JLfcg<tiMÍoá el, tomando la llave, y señalan-
• iloltsu habiiacion^por cuya puerta entrará,-
£cnt. Obedezco... 
Leand. Placido. • 
Faust. Señwr. -
Val. Scúor::: 

Plac. Esto uo tiene rcmeilio. 
Mientras abre la prisión dirá los versos 
siguientes. Faustina y Valerio, le observa-
rán con eficacia , miramlosealguna vez pa-

ra comunicarse el gozo que les inflama. 
Que lo to.'iga i reso aquí, ap. 
j que de él responder debo, 
manda cl Rcy en su Real órdcH. 
No la quebranto por esto. 

Abre la puerta y sale Leandro acelerado, 
vestida con sencillez , descoiiipuesto el ca 
bello , p.ílido el semblante. Exámin» des-
di la puerta l.t scena con agitación : vé á 
Faustina, corre áelia , y antes de llegar, 
ésta c(u desmayada en los brazos de Valerio. 
Leandro y Don Ptacido se ponen á sus lar-

dos , y la colocan en una silla. 
Leand. Dónde estás, Faus ti na!...! Al), 

dulce bien mió! 
Faust. Yo muero! 
Leand. Faustina! Ay Dios! mirando á 
Val. Mi Señara. Placido. 
Plac. Es un desmayo ligero, después de 
Consuela i c. Ya cu sí vuelve, observarla. 
Faust. A y d é mi!... Mas yo le veo!... 

No me engaño.. . El es..-Leandro! 
scícvjnta precipitadamente.-

Xcrtn<i..F.mstiua!...A hablar no acierto 
í¿uedan los das sorprendidos mirándose 
Vál. Señora., Amo y dueño año. lomismo 
JUac. Qud.csp.cctaeulo tan tierno! ap. 

Pero jqué quiere decir 
t an Jcbil abatimiciito? 
jEs ese acaso, el valor 
de un Síildado, de un Guerrero 
como tú^-

Lea.id. Y l iay quien resista 
á un enemigo tan bello? 
Pero cómo estas aquí, 
amada Faustina? £1 Cielo ' 
te restituye á mi vista 
después de tan la rgo tiempo? 
jNo logró mi Padre cruel ^ 
t i cstcrininio funesto 
de tu familia infeliz, 
que vengativo , y sobervío ' 
pensaba hace r , despus de 
tenerme á mi eo cjccocicrro? 

Pe 
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Pero ay Dios! Qué mal indicio 
es hallarte aquí , pues creo... 
que el r igor . . . Estás tainbien 
presa , Eaasiina!. . . El ircuiendo 
el impío Horror logro " • i 
opr imir con duros yerfos 
á la inocencia : eclipsar ? 
lüS rayos ^ puros y tersos ' 
de la vir tud , y a raucar 
su s a n i u a n o ,. y su icaiplo 
que eres n i , de solo UII golpe 
baroaro , i n j u n o , y ircmeado? 
Pe ro ya tus s eñas , ya 
las.de Placido y Valerio, 

j uc dicen , que l ibre esiás: 
ya respiro coa sasiego. 
Y qué macho! si i;rcia 
que nubieras sido de un fi<;ro 
b r a z o , vict ima inoceiitc? 
y no era fuerza creerlo, 
fa l tándome aviso tuyo, 
de mi Padre conociendo 
la vengadora cucldad, 
y no estando tu á su t iempo 
en casa de Piñalazi 
como esperaba mi afecto? 
Pe ro adorada Faus t ina 
qui ta mis dudas. Qué es esto? 
P o r qué benefica mano 
estás aquí con Valerio? 
Cor re .el velo á t an amable 
confusioa. 

Fauit. Y cómo puedo 
abr i r mis tímidos labios 
q u a n d o o s miro padeciendo 
por mi causa tantas penal , 
u l t rages y leat imientos! 
Oji , Dios! T o d a mi alma se abre 
de do l i t f , Scf io r , al veros! 
Q u é pálido el rostro! Qué 
ojo£ tan t r is tes! siendo ellos... 
T u , naturaleza sabia 
Terás al amor paterno 
proceder con tal crueldad 
.sin dar te horror! No lo creo. 

Sale el Sargento, desde la puerta llama áT). 
PlaeidOf y en el intermedio que babtan los 
doscomo en secreto, se supone que Fauíti»ti 
instruye é Leandro de lo que deten tuber. 

Sarg. M i Cap i t án . 
P¿ac. Quo se oi'rece? 
Sarg. Solicita coa anhelo 

lubUr í i i l Señor 'Doa Leandro, 
pue.5 sabe que e.i'tá aquí preso, 
ua c n a d o de su Paare . • < 

PiM. Crl.ndo del Paare? 
Sarg. El mcsmo 

lo dice. 
Piac. Dixo .su nombre? 
Sarg. No señor. 
Pmc. lii á saberlo. . Vase el Sargente. 

A que veikirá este hombre* 
L:and. Coa que 

iiasta atjui os viao siguiendo? 
Val. Si señor. 
Leand. Y á Piñalazi 

110 habéis visto? 
Val. No por cierto. 
Scik el Sarg. Se l l a m a , S e ñ o r , A n d r e i . 
Piac. Decidle espere un momento. 

Pero a n t c s , oíd. le babla ap. 
Faust. Qué amable , 

qué generoso , y a tento 
es Don Placido! 

Leand. Y que acaso 
tan venturoso en ex t remo 
te t ra jo , Faus t ina , aquí! 

Plac. Al mismo Conde del Cerro 
en t regare i s mi papel. 
Los dos os irán siguiendo: 

Señidando á Faustina y Vttlerio, 
por la otra puer ta saldran: 
Id con cuiilado. 

Sarg. Ya entiendo. vase. 
Piac. Señora , entrad en mi quar to , 

y s igúela tu , Valerio. 
Pronto , porque os pueden ver. 

Leand. Pero Placido, tan presto 
la sopaias de mi vista? 

Plac. Es preciso ; no hay remedio. 
Faust. A Dios Señor Don Leandro . 
Leand. A Dios mi dulce einbele.so. 
Se encamina Faustina con Valerio á U 
puerta de enmedio. Leandro no quitará ¿a 
vista de aquella ; la qual volverá la suya 
dos vzces li contemplarte. En la puerta le 
ipir» C0H mas »tencio» y terneza }dá u* 

sus-
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íttspiro , Icvantíi las tn«not al Cielo, y 
se entran. 

Plac. Vuelvo al nisui i tc . Vas. 
Lean. Y. podrá 

niaguii>iiuftiaiio respeto, 
la opresioii mas nga rosa , 
y el castigo mas saiigriciito, 
scpararnie de este hccluzo 
y hacer que mis juramcatos 
solemnes quebraiiici No. 
Antes me contunda elCtclo. 
An, i ' ausuna amada una! 
Todo lo que en ü echa menos 
Hii Padre , 16 encuentro yo 
mas rcspLindecicntc, y ücllo. 
T u viriud , es tu nobleza. 
A esta , Jos monales dieron 
su valor : 'pero al origen 
de aquella j viene del Cielo. 
Luego quidii me hará dexar 
l o q u e e s mas, por lo que es menor. 

Vase Ptac. Ya puse la esquela al Conde 
Leand. Placido, am.go , qué uuc.voí 

c incomparables 'favores 
de tí rcciiJo! Con ellos 
alientas al que se hal laba 
de la amargura cubier.o. 
1 mi Fausi inaí 

Piac. 'Allí queda 
con mi^ primas. 

Lcarid. Por que medio yj 
tan raro , la ha conducido 
la sucríc a q u í ! Yo no puedo 
dejar de creer que cncicxran 
ciertos acasos misterios, 
que á la humana inteligencia, 
la es imposible entenderlos. 
Oye lo que me ha contado. 

Plac. Tono lo sé. 
Lean. Lo cclebro. 

Pero Placido, por qué ' 
la arrebataste tan p reuo 
de 911 vista , y por qué ahora 
no salcí Vamos adentro, 
•11 ^lel amigo : á sus c^os, 
nada , nada echare menos. 

Tlac. No puede ser. Esperando 
estoy ¿1 Cvudc del Cer ro j 

j o v e n , cuya providad, 
jus t iheaaon y zelo 
al servicio R e a l , le hacen 
acrehedor al valimiento 
que disfruta del Ministro, 
l is mi amigo , le intereso 
en tu favor , lo ha ofrecido 
y por él tu dicha espero. 
Hoy quiere hablarte. Un criado 
de tu P a d r e , esiá en el cuerpo 
de Gu^ird^xj pretende verte 
con muoiia ansia , y yo recelo 
si es acaso 

Lean. El que siguió 
á Faustina y á Valerio? 
Traydor! el será sin duda. 
Mas qué querrá este perverso? 

Flac. M e parece que se llama 
Andrés . 

Lean. Haz que entre al momento: 
Andrés es muy fiel y honrado: 
pero una alma vil Anselmo. 

Piac. Ola? 
Saie Saig. Señor. 
Plac. Deeid que entre 

esc Paysano. Ya tengo (Al Sar. a f . 
provenidos á los dos. 
Tomad la esquela. Id por ellos. Se 

Sarg. Bien e s t á , Señor. (la dá. 
Plac. I .candro, apar. 

t endrá ,mucho sentimiento 
quando sepa que Faust ina 
está en otra parte. Pero 
habrá de tener paciencia, 
que a i i por su bien procedo. 

Sale Andrés apresudaramente , y al ver á 
D. Leandro corre áel, se arroja á sus 

pies , y se abraza á ellos tíernaincnte. 
And. ¡Ah, mi amado Señorito! 

Gracias al benigno Cielo 
que me permite besar 
csia mano , que venero. 

Lean. Lebanta Andrés. Yo bien sé 
el mucko amor que te debo. 

And. Y de qué sirve mi amor? 
Si pudiera ser remedio 
¿e vuestras pena.* , mi sangre, 
que g o i ü s o , qué eonteato 

la 
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la der ramar ía toda! 
Ver á mi amo padeciendo 
en la estancia del horror 
sin poder darle consuelo! 

Lean. Pero , d i m e , Andrés , mi Padre . . 
dn:l. Oh! vuestro Padre bien presto 

estará aqui.^ A prevenir le 
la posada yo , y Anselmo 
nos adelantamos. Quise 
iTic fuesen útiles estos 
instantes ; y á veros vine, 
pues ya se sabe en Toledo 
que aqui preso estáis. 

Lean. M i Padre Con sumo sobresaht, 
en Madr id ! Con causa t emo. -

Pía:. No temas nada. 
jlnri. Ah Señor! 

D e b e temer mucho... Pe ro 
podré hablar . apañe á Lesud. 

Lean. SI , todo , todo. 
Es mi amigo. Mas yo pienso 
no permit i rá mi P i d r e , 
q u e á Faus t ina un t ra tamieut» 
cruel se la de. 

And. N o es cosaí 
ese es todo su deseo. 
A su Padre t rahc consigo, 
p a r a que este pobre vie jo 
se ponga á los pies del T rono 
y pida que en un encierro 
v i l , á su hija se c-istiguc, 
y que aquel sea perpetuo. 

Lean. Cómo? jCon mi padre viene 
el compasivo Aniceto? 

Jnd. Si Señor , el compasivo; 
pero lo fué en otro tiempo. 
E r a dulce y apucible; 
mas vuestro Padre , que creo 
que es hecho todo de azuf re 
en azuf re nos le ha yuelto. 

Lean. Pero cómo lia sido? 
jínd. Oidme. 

Al instante que os prendieroB, 
y á la Corte os conducían, 
vuestro P a d r e , con imperio, 
d i jo al Alcalde mayor , 
oue en aquel mismo inomenta 
^segurase á P'austioa, 

y pusiese en un encierra 
con dobles prisiones. JDiólc 
la orden precisa para ello, 
que era del Señor Minis t ro ; 
y pasó el Jaca, a l momento 
á la casa 4 e Faus t i na 
con gn inde acompañamiento 
de Alguaciles. Vuestro Padrc^ 
iba á todos dir igiendo. 
L legan por fin á la casa 
se les presenta Aniceto: 
ic p regun tan por su hija^ 
ignora s a paradero; 
la buscan , t cg is t rau todo, 
no la lud ían , y al pobre viej» 
vuest ro padre le houró tantq , 
q u e despues de otros dicterios 
los mas i n f a m e s , le dij(i 
que sabia era el tercero 
de la torpeza de su hi ja , 
y que hacia jur«iiiento 
de vengarse de el. En fin, 
Seúor , vuestro Padre viend» 
este golpe malogrado, 
mandó que fuese Aniceto 
á verle a l dia s iguiente: 
Je t ra tó con mas desprecio, 
y uo le dejó vivir 
has ta que le dió el buen vicj» 
pa labra de proceder 
contra su hija. Esto es lo cierros 
á esto v icaen á la Corte , 
y yo de todo os prevengo, 
pa ra que estéis adver t ido 
cont ra enemigos tunt ieros. 

Sale Sarg. Todo se hizo, Señor, 
yí Don Placido que se llega á el. 

Plac. Bieu: 
y cómo los recibieron? 

Sarg. Con amor incojnparablc , 
y humanidad sin cxciuplo. 

A la seüa que le hace D. Placido se vá, 
Le»n. Haber seducid» asi 

aun al iionrado Aniceto, 
mi Padre? M a s d i m c , Audtcs , . 
no se Silbe el paradero 
de Faust ina? 

Ami. Qué! á sabeiilc 
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quién duda la hubjeni piucrto? 
Pero Señor, yo os supHco 4 D, Pía, 
que deis orden al Sargento 
para que me deje entrap 
con libertad. 

Plac. Té lo ofrezco, . 
entrarás quando qaisierca, 

Lecfti, T o m a , Andrés. 
Dándole unas monedat, 

And. Sefior , jqué es QSO? 
Viéndolas sin tqtnarUs, 

Con dinero <ig se paga 
el puro amor que os profejoj 
conque Usia lo agradezca 
será para mi gran premio. 

l^ean. Yo sé tu fid;lidad 
y desinterés. No es esto 
retribución , es ñneza. 

And. Pues si f:s fineza la acepta, 
¡Ab, mohed^is admirables ^̂  
i c mi corazon! Prptqstp 
que os guardaré, como alhaja 
preciosa y rara en extremo, 

l>ean. Pero >por qwé asi te admira»? 
N o , tienes pruebas.., 

And. Las tengo 
repetidas , y dp suma^ 
mucho mas c rec idas ; pero 
todas juntas , po cPmponcn 
lo que esta para ipi affc to . 

Lean- Pero por qiié? 
And, Por que? Pyqs 

no es un milagro que un preso 
en íu faldriquera tenga 
mr)ncd.is que dar , supuesto 
qv<c apenás chtra ea la carccl 
es el castigo prime.rP 
registrar le y .-vrrancarlo 
su poco ó mijeho dinero^ 

Plac. Eso se vé sp lo , quando 
los que se suponen reos 
son tratados por ministros 
injuj tos í CPU cuyos hechos 
infainan la misma Ca.rccl 
tan respetable. Yp entiendo 
que únicamente etift ella 
destinada por el rcct« 
y <abio Legislador, 

pata custodiar á aquellos 
dcígraciados que la habitan 
coiV delitos , ó si|t cillas, 
porque aveces ,|iay indicios 
que al fm nosucíc j i ser ciertos. 
6 i pierden la libertad, 
jpor qué quitar su dinero? 
Si los sabios Magistr,idos 
supieran esos cjfccíos, 
quién .líuda que coa la pena 
lograraií el "^cícarmicijto? 

And. Si os jie ofendido , Señor, 
que me perUtuici? os ruego. 

Yo dige lo que me acuerdan 
estos lugares funestos, 

Plac. Mas tt;dos no se manejan 
por unos mismos sugcios. 
En t re algunos que son inalos, 
hay m\ichos que son muí buenos' 

And. Lo creo asi, Señorito, 
hasta otr«( vez. 

Lean. Yo te j uego 
que no m,e plvidea. 

And, J^mas. 
Buen Señor, guárdeos el Cielo. (Vase, 

Plac, ¡Qué caracter de criado 
t a n HODIQI 

í íMn. Es muy fiel. 
Sale el triadn df D. Placida. 

Plac. Qué e« eso? 
Criad. Ha llegado con su he rma iu 

el Señpr Conde del Cerro, 
y quiere hablaros, 

Plac, Que rcn^a, 
el Cantinela al motnonto, 

foí? el Criado, 
E n t r a en la p r i s ión , Leandro; 
Este Conde , es el empeño 
en quien confio que logre» 
tus amorosos deseos. 
Ha de hablarte. Ent r» . 

Lean, jQuando 
acabarán mis tornaeutos! 
Ah . m t Faustina', 

Plac, Cerrad al Centinela que io hace. 
la prisión, Conde , «qul espcjto. 

Desde la puerta , dtspues de .^rradn (A 
ée la prisión , y colocddose el Centinela en 
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siÑugar,vu:h,;; D. P^Áíidial midh lU la 
Eic:na ,"y sale el ton.le. '' 

Co;i;í. T e debo d.ir inuch.is gracias 
por el f.ivor que in;: n.is iieciio 
cu disponer qac mi casa i 
s . rva 'de Norte , y d e t^uerto' ' ' 
á l.i virtad pcrs-CTuida. 
jPobre Fa'ustina! Te bfrczco," • 
usar contigo de todas ' 
las voces y sentim.cntos ' 
de la compasion. Mi nerinana 
está loca de 'contento 
con c lk i , y bien iiistruidb ' "'• 
yo de todos sus sucesos'. 
E. ig iúó el Marqu : s del Roble 
al Rey y al Ministro , haciendo 
un infórinc contra su hijo 
de mil falsedades lleno; • 
y á la preciosa Faust ina 
quisí^ ticsliónrar. Yo tiemblo ' 
de ira Sülcí "al contemplarlo l 
El Ministro está tremciído 
advirticiidose engañado; 
y aconsejar quiero al preso 
lo que le es mas útil. Haz. 
que salg'a aquí. 

Plac. S6 de» cierto, ' • 
que sino ha llegado el padre,, 
estará en Madrid muy presto; 

Con í. Si se presenta al Ministro, 
tendrá buen recibimiento. 

Sale el Sarg. Mi Capitan. ^ 
Plac. Qué ha ocurrido? le habla ap.. 

Decidle (juc entre a! tnoiMcnlo.. ' 
Uase ei Sargento.' 

Ya es preciso suspender 
que hables á O. Leandro. TengO' 
una gran v i s i t a , amigo. 

Cond. Quien l 
P.ac. Su padrci -
Cond. Lo celebro. ' ' 
Sale el Maniues seguido de Andrés. El 
rostro de aquel inanipesta la ferocidad de 
su corazon. Hace una pequeña cortesía,, 
pero con entereza, á los dos. Después oeí 
printer verso se dirige al Centinela . y al 

ir á llegar á la puerta de la prisión , le 
recibe con la punta de la vayoneta. 

>H 

M.irq, A d6n^e .«stá.P- JL^ftndrp?. 
Sacadlc a q u í , porque qi^icro 
hablarle. Mas yo Ciitrars 
cu su pnsioii. Q a ó , que p esto? 

CJU J a r í a . . 

Sabéis quien soyi Os atréveis... 
Os parece , Ciballero, ' 

tí D. Plácido con tono 'fuei'te'. 
que es digno el Marques del Roble, 
padre del que aquí está preso, 
de este trato? 

P/rtc. Y os" parece 
que es un delito pequeño 
atrcveíS'c á atropellar v 
á l-i centinela? 

Marq. Pero'" " ^ 
yo cre í . . . 

Plac, Creísteis' mal. | 
Escucliad lo que os advierto.-
E n ers i t io cu que os halláis,, 
no sirven los priyilcgiós ' ^ 
del título mas ilustre. 
Aquí solo obedecemos 
la voz al Rey ; las ilcmas 
son como dichas ai vi6ntb. 

^ Se quitan el sombrero ¿i, y el Conde; per» 
na el Marques. 

jNo OÍS que he ñoHibrado al Rey? 
Abatid ese' sómbrero, 
6 haré os'le quiten de un modo 
que os enseñe á ser atento. 

'CtmL Qué bien abatió su orgullo! ap. 
Paseándose sin tomar partido en l as con-

, 'i ' textaciones. 
M e ha dado un gusto completo! 

Marq. A |ní enseñarme? Y quien puede 
intentarlo? Si al re.'^pcto , 
debido al nombre ücl Rey 
f a l t é , la di.sculpa tengo / ^ 
en que soy. padre irritado, 
y el furor me puso ciego. 

JPlac. ?Y quándo las ceguedades 
delitos no produgeron? 

Marq. ;Y no puedo hablar á mi hijo? 
Plac. Vuestro hijo está sujeto 

. del Rey á la voluntad. 
Marq. De esa manera lo entiendo: 
' Pero puedo habrarle, ó uo? 

P!ac. 
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PJrtc. N h ' t e n g o reparo c'n ello; 
pero para conseguirlo, 
pusisteis muy, malos ' nícdios. 

Marq. No,.gs cónoci; perdonad. ' , 
Piac, Por fcste vestido, creo 

que debierais epupCer 
mi caracter , y . . . 

Marq. Ya tengo 
dicho que, me perdonéis. Muy ayrado, 

Plac. No , no os irritéis por eso. 
Con irania,' 

El preso á mi vista. No: 
yo le saciaré. 
Se entra par la puerta de la prisión. 

Marq. Me quemo ap, 
interiormente al notar 
los ultrajes que padezco! 
¿Y por qué (10 se irá este? 

Por ,el Confie. ' ^ 
Querrá eScuch^r s i ' jcprer ido 
bien , ó mal a miliijo? No; 
yo le echaré de aquí presto. 
Algún importante asunto con(entere%ft 
os obliga , Caballero, , 
á deteneros aquÜ ^ , ^ 

Cond. Pero sepamos, primero 
¿con qué j tutori4a¿ me hacéis ^ 
esa pregunta? ' , 

Marq. Yo tengo , 
que hab|a,rá solas á mi hijo. 

Cond. Pucs^abcd ,quc si yo debo ;, .V^ 
s a l ^ de aqvií, no sois vos ^ ^ 
quién lo ha de maiídár. M e acuerdoi 
que D. Plácido os mqstró 
.algunos advertimientos 
que debieran reformaros. 
S« os olvidaron : lo siento. 
D e ^ a ¡i;oluat.ad <ilelB.ey 
este Gcfc , á un misino tiempo 
es intérprete, , y ,Minis t ro , . 
Si el solo, así lo comprendo 
puede permitir me quede, 
también en él solo encuentro 
quien puede n^andar me vaya, 

respcindí... Majadero! . 
Salen D. Plácido, f D. Leandro. Aquel 
dexa que este se adelante. El Candi se re-, 
*ira un poco observando coi» eficacia ^ 

11 
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ferncta á D. Leandro. Andrés estará nías 
desviado; fc/o niati^cstarú la ccmpasion 
que le causa'oquci; ei qual irá con *i mii-, 

dad á ff.Jos pies tíci M^rijiics, 
y es'lé'ie rcíiijit con furor. 

Lean, Padre, ainado! , . 
Marq. Apar ta , Ingrato, 

insolente , y... 
Plac. Contencosi Entre los dor,-

N o se os olvulp que el Rey . 
mand^ aquí solo , que vuestro 
h i j o , no es mas que un sagrado 
depósito , del que dcbp . , 
responder ; y que aqúl todo 
os debe infundir respeto. 

Marq. Con que á mi hijo no podré 
explicar mis " sentimientos? 

Plac. Podci^ j pero con decoro, 
no con viles tratamientos. 

Marq. Pue^ baya , cnscfipdme vos, 
para evitar oiis defectos, 
el modo de conducirme, , 
y voces,que decir debo. 

piac. Vuestra noble , ,é ilustre sangre . 
que alabais tanto , ha de hacerlo^ 
y si ella no ¿os lo paseñase, 
no busquéis otro Maestro. 

Se j.etira con el Conde, 
Marq, Que tenga que tolerar flp, 

á este hombre! Un f u e ^ aliento í 
Acércate , ingraXQ hijo, , 
respeta cu un padre llcao i 
de enojo , porque, cruet 
le ofendiste. Esc silencio, 
ese semblante abatido, 
y temor humilde , creo 
declaran bastantemente 
que rccqpoces tus yerros. 
N o , no pienses llegará 

• la emienda lucra,de .tiempo, 
Esta pfision,, que ?cgun 
tu delito, tan horrencio 
debiera yo mantener 
ccrr.ida s iempre , te ofrezco 
i5crá abier ta ,pn , el iiistante, 
como también la del seno 
de mi coraxon, si a,rrojas 
del tuyo , aquel vil objeto 

B a que 
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'q'tic le seduxo. 

•Lfrtn. Scfior, 
jamás saldrá de mi pecho. 

Marq. Cierra el labio. Cúbrete 
de rubor. Estos recuerdos 
inerecc' la ilustre f i ' . ígrc 
de tus gloriosos abuelos? 

XiC.Jti. La mejor sangre Scfior, 
es la que ti^ne su asiento 
'al lado de l.i virtud. 
Esta sigo , y esta ' quiero. 

T4arq. N6 te avcrgítciizas, vil hijo? j 
Sc.ior p ¡li me averglieazó, 

iii se de ^^ui. Blcfii' conozco; 
que mis^ actuiles intentos 
no aujn^iitaíiía' los blasones 
de mi'cu.ia , lo confieso. 
Pero tainpotto pddflan ' ' 
dcnigrart . ir Ün nacimíertto 
civil , costaiVibres honradas, 
y viihrSsáf^'^ontemplo' 
que unidas á' lá npblcza, 
no la causarán desprecios. 

M.t -q, 6so pronuncias? Mas yo ' , 
íoáittid'ré cón todo empeño " ' " 
ci kistTc de mi nobleza, '"'P 
ini decoro y los.derecho» '' ^ 
de la pattiniidad , que ' 
sobre t i , m.il h i jo ,exerzo . 

Letra. Y yo seré siempre humilde 
adorador del patcrho 
sagrado c.-iracter, que. ' ' 
en vcft^'rccóriíozcó í ()cro-
sabré sostener también 
con coustaiMÍia, y ardimiento, 
los dcrccnos qüc me dió 
la naturaleza. 

M.lr(¿. Y csi s, ' -
jq.iáles son ? T t r , ¿no inc debes ' 
la vi . l i? •. 

Lea,-i. Se'ior'i es cierto; ' - ' " " 
mas tamb'c.i coii cHa ; im don 
in;is prcciuso me dió' el Cielo^ 
p i i » al po.tcr de los hombres 
jamás sz fhir.i sujctov ' ' 

Marq. Y qual es esc precioso • ' •' 
don? '' ' 

Leaa. La libertad que tengo 

•'I 

para apwr lo que es u a digne -t^ 
de ser amado. 

Marq. F?rvcrso, 
t r jydor , hijo loco , y ... 

LtMt- Señor , Se.aor , detehpoSf 
Me tratáis indignamente 
sin justa causa, y ho puedo 
tolerarlo. Vuestro c'íiójo 
manifestad con aquellos 
modos y voces , que explican •] 
claramente el sciitimiejito, 
y no infaman la persona , 
de quien se tienen. Yo debo 
respeuros como á padre; ; ) 
pero si acaso me acuerdo ^ • 
del honor , que este vestido 
me d á , que, desde el momento . 
que le vest í , co.isagré , , 
mi fidelidad , mi esfuerzo, 
mi persona , y vida al Rey, 
y á la ]^.{iria, gonsidero 
que mi persona y mi vida 
«on de inl R e y , y por ello 
no he de permitir se t ra ten 
con tan indigito desprecio, ' 
que el mas vil de los moríale» j 
lio sufriera. Esto supuesto, 
porque no os irrite el verme, 
ni (si me infamais) resuelto 
os responda , á nji prisión ' 
otra vez , Señor , me vuelvo: * ^ 
y creed', qtlc aníarc siempre " 
á Eaustiny , aunque el sangriento 
r/go'r afl.ja con penas, 
amarguras y tormentos. 

Parte á ta puerta de la prisión : el Mar-
ques corre á dctc .erU, y á su voz 

lo hace. • 
Marq. Detente.. . E<;pcra... Lo manda 

tu paJrS. 
Lean A esa, voz , tiis' pucdtr 

dcsciitc.'ídcnnc.i. Más h.nblc 
mi padre , si puede hacerlo, 
como tiablar se debe á un hombre 
de hoi!6r ;uü cod vituperios. 

Marq. Pcrinit id , que ei.trc uii anciano . 
á D. Placido. 

que está esperando. 
Plac. 

-Í: Í 
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t rcparsí. 
M.n q. l,lá.n.ilc j Arjdres, V^Hí l í l f . 
Fine. lisie u.i de 3er, « r w 

rtí, CVm»í apurti. 
(íe Faust ina el padre. 

Cond. r rwics , 
auiaiite?! LQS compadezco. 
Es bello JÓ/cu D. Leandro. 
Qué prawicntc, y discreto! 

JVJ.»r.j. Amenizas y rigores «p. 
lian de logt-ir ints. intcutos; 
y sino , laVnaei te sabe 
poner á todo, reincdio. 
L l eg a , resp¿i«blc anciano, 

viendo salir a A,\iceto , viejo venerable 
, con A.idres. 

qtfé ya.estamos en el t iempo 
de Aab'íar á este le.nerarío 
con c la r idad , cyu cstacrzo, 
puej^'péfsiste en la locura 
de amar á tu hija. T e pierdo, áél ap, 
te a r r u m o , sino dices 

^ que tu hij.i es infame, 
uínic; Cielos « f t 

ha áelt3¿rar cl podei-, 
con un uránico imperio, 
que á la h i j a , y á su sangre 
desnoare eVpadrt!.. Pr imero. . . 
Mas si lo manda el Marques!. . . 
Qac ngor!. . . Pero probemos. 
Señor ivl ir;i^uc5uo, en qu.cn á Leand. 
t an lUisire" sangre advierto, 
jcs posible lie úa amor 
mal o r i e . u d o j . ó indiscreto, ; 
os abaiidoac y arrastre 
á comoier tantos yerros? 
Es posible que queráis . 
á un h i j . i i y . i i n i cx,).)aernos , 
al b j rde del ,)rce,ipieio, , , , 
sin d.ir caasa par.i ello? • 
Y este es amor ; N o , Scííort 
Es uii leson , ua empeño 
temerario , que la r a m a 
de lo a a i a l o ^ oasca ciego. 
Va b iea , , éeñor i al Marques ap. 

Marq. S t : in.is di 
que es tu hija... 

Ya eaticcilo, . 
U n i r o s , Señor , á mi hija? 
A mi h i j a , que es... no encuentro ap, 
las voees! Es... 

Lean, Quc 'es vuestra hija? 
Cc!i tono jirme. 

And, Es... modelo 
de modestia , y de vi r tud, 

el Marques manifiesta su fitror con fas 
acciones al oír estas voces, 

y honor de todo sa sexo. 
E s t o , no le gustará, ap. 
pero por J>ios , que es lo cierto. 
M a s vuestra ilusirc nobleza, 
querer .se mezclara á uii resto 
de la miseria!... A mi pobre, 
6 infcliee casa , siendo... 
¿Qa ; es mi casaí ivlay honrada. ; 
jY mis pasados? Guerreros, 
que por su Hey y sa Patr ia 
toda su sangre vertieron 
ca el campo del noiior. 
Tam,)oco le gasta esto. ap. 
Mas con todo : no Señor: 
yo ja.nás coaseatir debo, 
que (ni nija contrayga un lazo 
tan desigaaL jQad derecho > 
tcaer pacde nunca al hijo 
del M i r ^ u c s del Roble ,s iendo 
csw: conocido e a todo 
el mundo , ,por sus excelsos 
t imbres , sus altps blasones, 
y mueblo mas por su genio 
feroz , y, porque al que no 
humilla á sus pies el cuello, 
le levanta un testimonio, 
y le pierde en qj. momento? -i 

^Eaos versos sorprenden á todos de gozo. 
' E, Marques . ticii^bla^ de í j » , eiivi:.te 4 

Aniceto, se'interponfD. Plácido y Lean-
d'j-q te l.eva A su lado. 

jNo va biea:, Seáorí ¿No es esta 
la verdad? 

Marq. Lifame viejo... 
Piac. Qué bais á haceri- ,¡l 
Lean. A mi laxlo ' 

estáis s e g u r o , Aniceto. 
Protege á un v i l , á u n indigno^ ^ 

q u e 
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que de el vengarme prótncto, • 
Pktc. Tan atrevidas y locas 
'•pró'pdsicioncs, entiendo 

que os costarían muy caras, 
pronuciciadas aquí dentro, 
si mi obligación hiciera; 
Pero miro otros repetos, 

Mirando á, Leandro. 
í )on Leandro , á vuestra prisión, ' 
y Usia vayase luego 
á desahogar i otra parte 

•'k'üs furores indiscretos; 
Lea«,-'Antes permitid , Señor, 

que os bese la mano. • 
Marq. Objeto 

de mis iras , huye , apar ta , 
que ya ni aun mirarte quiero. ^ 

I/caN.'Pues yo tr ibutare cu esta > 
todo mi filial re peto, 

Se inca de rodillas delante de Aniceto, (e 
toma y be¡a la jnanoi aquel tfemhla; 4 
Marqués muestra una ferocidad inc'ompa^^ 
rabl¿\ todos se admiran viendo la aacion 
de Leandro éste se levanta , • y haciendo 
á todos profunda réveréncia, se entra en la 
prisión céntiriela ciérrala puerta. 
/ínic. Ah , ^cf|cro5a'virtudl 

En mí no estoy! 
Llorand} i)iendoá]Liandro i fus píes. Lue^ 
go que este se levantase dexa caer sobrg 

un'ti silla confundido, ' 
Marc. De este infierno • api 

salgamos proijtó!,..Y6 me ardo! ' 
Me quej.aré'al Re^de vuestro ' 
Bul modo; y no , n o dudéis • 
que me vengará. ' 

Plac. Lo creo: eon ironía, 
jf t irddcbeiiadvcrtir , • ' • 
^ue nuestro Rey es tan recto, ' 
qVie al que le eogafiá una vez, 
nunca , nunca vuelve á ereerló. 

Marq, Con que yo he engañado.. . . ' 
Plac, A n 

me parece. 
Marq. De ese nuevo 

insul to , habré de valerine 
para vengarme? Qué és eso? 

A Ahiceto : el qual viendole en acción df 

lú 

salirde la ¡cena, se incofpo'rdpara 

N o me si^as, Yo á tu hija 
. sabré lilíiscar, s i j y ofrezco 

que tu y ella seréis.,.. Y a " _ ff^ 
á dos asesinos'fengó ' " 
preparados para el caso, ' 

pues mi buen criado Aiiselmo ' " 
por dicha m'ia encontró 
á Fa'ústilia, y á Valerio; 
'"¿h este Quartél entraron, 
y despul's con el Sargento, 
los vió salir , y llcvárlós ' 
á otra casa RO mtiy lejos 
de a q u í , ni de ini pósada. 
Dios os gú.lrde , 'Cáballefos. 

itse con Andrés precipitadamente, 
ceto vuelve á quedar consternado en ' 

la Hila. -
Plac. Has yiito' . Conde , otro nobl?; ] 

mas loco?. • ' 
C<md. Pero debemos 

reírnos de sus loeurass. 
Ve á Doña Rosa'íi fa puerta de cnmedi9¡ .. 

EHtra licrmana ^ ya n<̂  hay riesgo \ 
de que te vean." 

Piac, Señor*/' ! ' 
perdona'dme si os he hecho 
esperar. Un impensado 
arrivo.; . . " 

ROÍ. Yo estuve haciendo 
d jmpuñia á vuestras ¿riinas 
con todo gusto; 'Se ówrói i 
voces, y ella's me obligaron 

á salir. Mi '¿c l que advierto 
allí abat ido y llorando 
|Cs P idre del que está presó? 

; Cond. El Padre dcí Don L¿a!udro " 
no l lo ra , no: al'universo' ' j' 
maldice, y quisiera verle 
á su voluntad sujeto. ' ' * 
Aquel es ¿1 infeliz 

Padre de Faustiná, 
Ros. Ah, Ciclos! 

Es el Padre de Faustínaí 
Pues deiiroáleulgun consuelo. 

llega y le levanta. 
Buen anc iano , levantád. 

Anic. 

f-i 
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- l i je , Ah Siíálírq! Mia lojBiicmoj r 
son jiíesjilicables! Son 
crueles , y en lamo extremo 
me o p n m e u , que es imponible 
pueda sujetar el Ireao 
de la razoii,, los transportes 
funbuadüs , . y violeiuos 
que á mi corazou destrozan! ' 
Hija amada! 

Ros. Ya no puedo al Conde ap, 
disimular mi terneza. i 
Voi á deoi/^Cque tengo 
en mi poder á Faust ina. , , 

Cond. Calla por D ios , que noest iemp9. 
Ros. S i la compasion me inflama. 
Cond. Yo lo dispondré. Buen viejo 

venid conmigo» 
Anic. Seúor» 

me hacéis mucho, honor en esoj 
mas rctlexionad que yo 
debo empacar este tiempo... 

Cond. No le perderéis ; venid. 
Ttac. Yo o>! lo aseguro, Aniceto» 
Cond. Est.iinos cnternécidos 

^C vucsiros- quebrantos. Ello» 
nuestra ccmpasion increcenj 
y al mi'piü t*cmpo sprcmos 
los protectores de viiesira. 
preciosa, Faustina» 

Anic. Cielos; 
permitid q u e s e a asíí 
Y á quimil tal piedad raerezcof 

Ros. Todo lo sabréis: seguidnos 
Anic. De rodillas. Dios inmenso 

bendecid estas piadosas 
intenciones» . 

Cond. Y'Q os ofrezco 
que la virtud perseguida 
alcance un triuufo completo. 

Anic. Si ^so consigo, la muerte 
con rostro irauquilo espero. 

Cond. Vamos. Creed que cxecuciones» 
serán mis prometimientosj 
y la maUUd , y virtud, 
tendrán su cast igo, ypreuiio. 

'5' 

A C T O S E G U N D O . 

¡Sale Andrés por la puerta j>rincipal. 
And. Cumplió por fin el Señor ( 

Don Placido su promesa. 
M e presenté muy erguido y 
al cuerpo de gu-irdia: llega 
el Sa rg en to , me pregunta 
con su casa verdi-ncgra: 
Pa i s ano , jrquién es Vmd? j 
A quién busca? Con aquella 
circunspcccion magistral l 
con que pretende un bavicca 
representar lo que no es, 
le respondí , que yo era 
Andrés. Al Señor Andrés, 

f están abiertas las puertas 
de este Quar te l , respondió. 
En t r e Vmd. en hora buena. ^ 
Yo entonces pasé muy grave, 
y me hÍ7o una reverencia. 
íQuáiito engordan á los hombre» 
como yo cst>is.ijpariei.cias! 
Reviento de vanidad! ' 
mas Don Placido aqui l lega. 

Tlac. Oh , querido Andrés. ! 
Andrés. Criado • 

de su merced. Yo quisiera 
á mi Señorito dar 
una noticia, muy cierta. 

Tlac. Ahora descansa. No impor t i 
que yo jjrimcro la sepa. 

And. Es verdad. Pues es el caso, 
q u e habrá poco mas de media 
hora ,. que me hallaba yo 
ocupado en la limpieza 
de un vestido de mi amo. 
De improviso se . presentan 

. á mi dos hombres , preguntan 
por el Marques : está fuera, 
tes respondí : Pues debemos 
esperarle .-iqtu , y se sientan. 
Toaas suf . t raza» , . Señor, 
de perdona vid.is eran» 
Por el colmillo escupían: 
les l legaban las monteras 
Justa los OjOS : y á ^̂ un lado 

caía 
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Idi 
caía toda su f u e r n , 
Sus jcipótcs X?rezai)oi , ' ' 
y patillas de «na tercia) 
á lo Gitauo.s t is moños, 
y Jandaluta sq ^Iciigu», • ' 
Sacaron ambos sps pipas, • 
y me pidieron candela, f 
Se la trago ; y yo creí 
que en cada palabra suelt;( 
l levaban presa la tnu>;rec, 
para dársela al que quieran. 
Vuio i iu!amj al t i . i : Áiuigosl 
lc3 dijo , sin la fiereza 
que acostumbra ; los asió 
de las manos y los entra 
al Gavinetc- Yo cntoaces 
lleno de machas sospechas, 
de puntillas rae llegué 
á ver si. desde la puerta 
(que estaba cerrada) oU 
una palabra siquiera, 
y lo conseguí { pues di*o 
uno dcjcUos j ya e t t i b « h « 
la averiguación dei|iiimo 
de la caza en que i c w p e d a 
la tal F a v - t i u a , Zeñor, 
Uzi4 llegará á verla, 
como le hemoz ofrezio, 
y Ambroziq que dió con ella, 
ez un buen mozo, iiefior. 
Será igual la recompensa 
a l se rv ip io , respondió 
m! amo ; y sin mas espera^ 
corriendo vine á t raber 
pna noticia como esta 
á mí pobre Señorito, 
porque creo , que útil «ca. 
M e wareho. Seño r , cuidado 
con C$10' hombresi, 

•Piac. Quí -piensas 
tu de ellos? 

MnJ. Que son Espjas, ' 
ó Asesinos. M a s , qvjé pcrr* 
cic/noría tengo! No es cosaj 
lo mejor que decir rcstit 

P/ftc, * 'qué es! 
j íad , M i amo fue á Palacio» 

parece que á la pccteucia 

Uegó del SeRoj- MÍriistroj 

Íeste con toda aspereza 
; dijo : quien ha engañado 

al Rey y á mi , no se atrcba 
Á verme jama», Después, 
se le mandó pOr estrecha 
órden , que víeie á un Señor ' 
Conde de..,.' de... qué impaciencia! 
de.. , Del Cerro : le dixese 
$u pretcnsión , y cumpliera 
todo lo que le mandase. 
Pues la autoridad suprema 
cedia el Príncipe en él, 
para k conclusión de esta 
cau í i . Buscó al Señor Conde; 
no lo ba i ló , y echo unafiera 
volvió á la posada, 

Plac. Bien: 
Esa tioticiu me llena 
de sa t ls facion, Andrés. •* ' 

y mi alegría es inmens» 
por haberla dado, y ser 
t a n Util. E n c k l i g ^ n c i a 
rue'lvo á la pos-ida. Siempre 
que algo ocurra , y que yo entienda 
que importa á mi señorito, 
vendré como alma que llevai} 
los Diablo», í notieiarlo. 
Mandad I Señor , con imperio 
en mi fendidá obediencia, vast. 

Pía. ) El Conde está autorizado 
por el R e y , para que entienda 
ta la causa de Leandro? 
Pues quien dudará proceda 
e n favor suyo! Oh , mi amigo! 
A qué feliz tiempo llegas! 

Sale el Conde, 
Cond, jCómo nue.Mfo pre-so está? 
Phc, Le ha causJdoamarga pena 

que Faustiiiií no esté aquí; 
pero he dicho , que crea, 

3ue U c w 8n donde halla 
á margen , para que pued» 

efperar tiue sus deseos ' 
üCreditaaos se vean} 
y nhou lo aseguro mas» 
lpof<jue ijue el Rey orden* 

que 
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que tu acabes esta causa. 
Cond. Eso es verdad ; pero pieasa, 

que yo no debo aprovar 
una unión tan poco cuerda. 
Conozco que él es un jovea 
amable : tiene belleza 
y virtudes excelentes, 
Faus t ina : su P.tdre, muestra 
el caracter mas honrado: 
y fué calumnia perversa 
la del Marqués á los dos. 
Y en medio de todas estas 
circunsiancias, yo no puedo 
aconsejar , que es bien hecha 
esta unión. La contradicen, 
la rebocan y reprucvan 
nuestras sabias Leyes. E s 
notable la diferencia 
de las (los cosas. Yo quiero 
que todos felices sean, 
mas no que esta unión se h a g a . 
Qué jmi discurso no apruebas? 

Plac. Cómo? Reconozco bien 
de tus prudentes ideas 
todo el fondo j pero Leandro, 
que las desaprueve es fuerza: 
y como soy tan su amigo.... 

Cond. Yo le hablaré : tal vez tengaa 
poder mis recombenciones, 
para que su pasión venza. 
Condúcele aqui al instante. 

Plac. T e obedezco. 
Entra por la puerta de la prisión. 

Ctnd. Mis austeras 
y fuertes pa labras , creo 
me concilien una eterna 
enemistad cen Leandro; 
mas lá órden del Rey es esta; 
y mi obligación exige 
que en nada prescinda de ella. 
Si acaso vuestro descanso 

A Leandro, que sale cen Placido. 

in te r rumpo , espero sea 
esta falta perdonada 
por vos. 

JLeand. El que considera 
q«c su descanso y quietud, 

(áependeii, Señor , de vuestra 
voluntad, solo emplearse 
en vuestro obsequio desea, 
y los elogios que os debo 
mi agradecimiento aunientao» 
Ya sabéis que mi Faustina 
no me iguala en la nobleza; 
pero es tanta su vir tud, 
que admira al que la contempla. 

Cond. Pero la habéis engañado; 
y aun proeedeis de manera, 
que á vos mismo os engañais. 
A qué extremo de indigencia 
os veriais reducido 
como os unieseis á ella? 
¿Y si llega el caso adverso 
de que su hermosura pierda, 
porque la hambre y la desdicha 
no-dieron jamás belleza, 
já quién amareis entonces? 
Esta jno será una fiera 
tortura , que os despedace 
el corazon? 

Leun. A h , qué ideas. 
Señor , tan horribles , para 
almas devi les , son esas! 
E n ese estado, jFaustina, 
pensáis acaso que pierda 
la resplandeciente antorcha 
de la v i r tud , que hay en ella? 
Al contrario : mas preciosa 
bri l lará : como la piedra 
que el cincel pule : sufriendo 
mas golpes , mas luces muestra. 
L a hermosura corporal , 
se acaba apenas comienza. 
L a rosa al a lba , qué hermosa^ 
Y al medio dia está seca: 
Pero las preciosidades 
de las virtudes , se obsteatan 
brillantes s iempre , Señor; 
en el alma. Es tas , estas 
que tanto en Faust ina bri l lan, 
forman toda su belleza, 
estas sigo , estas me arras t ran 
y no temo, no , perderlas. 

Plac. Có iHO es fácil convencer ap, 
ai que de este modo piei^sa? 

C C«mf< 
Ayuntamiento de Madrid



i 8 
Cond. Pues Señor , como os caséis, • 

vuestro Padre os deshereda.. 
Lean. jY quién discurrís será, 

mas dichoso , con r i q u c p s . 
mi Padre , ó yo con i^austina 
infeliz? La Providencia, 
que cuida de las hormigas, 
las abriga y alimenta, 
¿cómo es posible que falte 
á su semejanza mesma? 

Cond. Pues ya que esta no os convence, 
u n a noticia.funesta, 
creo. lo logre... 

Lean. ¿Y quál cs? 
Cond. El Rey con gusto n o llcva.i 

esta un ión , si pretendéis . 
sin embargo de esto , hacérla, 
os degrada del empleo.. 

Ltand. Rendida está mi obediencia. . 
M e uniré á Eaustina , y luego 
yo haré que la real clemencia, 
deponga, el enojo. 

Cond. jCómo? 
Lean. ¿Cótno? El campo dé la guerrsui 

esta abierto. Con prodigios 
de valor se manifiesta . 
la desesperación.. Yo, 
que .sabré pelear coa ella,, 
los haré , s í , los ha ré j 
y quando todos lo sepa , 
nuestro amable Soberano: 
quando clar;imcntc entienda, 
que he dado honor á sus armas, , 
y gloria «on mi defensa 
á.la Patr ia 3 quando al pie 
de su trono toque, y vea 
mis honradas cicatrices, . 
y que riego con mis tiernas 
lágr imas, sus reales plantas, 
besando humilde la t ierra 
que el las .pisan, no cs preciso, 
no cs regular se cnicrnezca 
su paternal ce razon , 
y que me d iga : «Alza , hereda, 
no los bienes de tu.Padrc, 
s í , mi Real benevolencia. 
Vive feliz con tu Esposa, 
que. ya perdonado quedas? 

Lo patético de este discurso conmueve a 
Conde^ y á.Don Phci.h: se miran, y 

hacen un extremo , que declare la 
terneza.que les causa. 

Cond. Sí loj hará : y el que lo dude 
no conoce su clemencia. 
Y para justificarla 
escucliadine atento. E n fuerza 
de mi informe , el Rey me manda 
deciros quedareis cerca 
de su Real persona sin que . 
os quejéis de que escasca 
para vos sus beneficios:. 
«JUC dqsdc luego , y en muestras , 
de. las honras que os hará, 
á. Coronel os eleva, 
j á su .Gentil-,liouvbre : y no 
os m a n d a , sino que os r u e g a . 
a^bandoncis á Faus t ina : . 
la que hará que se.establczca. 
dichosamente. Yo solo 
espero vuestra respuesta, 

i a a n . OU, Dios!... Qué he escuchado! E l 
M i R e y amada me ruega! . . . . (Rey, 
Y falt;u^¿á obedecerle! 
Mas cómo es fácil qaic pueda . 
dexar.de.5cr .de Faustina! 
A h , q^uc cosas tan opuestas! 
Pero hay medio poderoso, 
Uay a r b i t r i o , que no dcxa 
<:SCEUpulQ al cumplimiento 
<le mi amor y mi obetUencia. 

, Qmio. fuera de-sí.. 
Amigo infiel , protector , • 
c r u c l , ya de mí íc vengan •. 
vuestras astucias.. .Yo muero . . 
A si cumplo lo que ordena . 
mi Soberano, y Faust ina , 
quando mi cadáver .vea, 
dirá que solo la muerte 
me pudo separar d e ella. 

Corre .á su prisión , . ios dos le detienen, 
y conducen al medio de la scena. 

Plac. Detente., amigo. 
Cond. Esperad. con terneza. 
Don Leandro.. . .Vuestras quejas 
Lean. Son injustas : lo conozco* 

Pctdouadmc las ofensas 
que 
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que á los dos hice» Un. tra nspople- ' 
de horror , hizo que... mi. lengua 
Pero que mortal co.igoja 
ei'uso uie quita de ella!... 

Piac, Vamos á mi .quar io , amigo.. 
Lean. Varaos á donde tu quieras. 

Mas donde no este Faust ina, 
allí la muerte me espera. 

Le lleva Ptacido. 
Cond. Qué extremo de a m o r t a n noble 

por lo amado! Si pudiera... 
l ^ r esie joven se debe 
hacer quanto hacerse pueda; 
Nuestros Reyes son benignos: 
y es tan grande la clcmencia 
del Ministro.. . En tin , veremos. 

Sale el Sargento. Y lai Capitan? 
Cond. Ya l lega. Sale D. Phcido.. 
Sarg. Marqués del Roble, para 

entrar , aguarda licencia. 
Piac. Que entre. vase el Sarg. 
Cond. Cómo está Don Leandro? 

Con interés. 
Plac, Algo sosegado queda 

con mis primas. Mas qué sientes 
de su pasión? 

Cond, No. hay quien pueda 
vencerlo. 

Sale el Marqués , se quita el smnbrcro , y 
hace á los dos una contisia como 

forzada. 
Marq. Besoos las manos. 

Sujetarme á « t a baxeza . . ap, 
por un mal hijo.... M e han dicho, 
Señor Cap i t an , que en vuestra 
casa encontraria al Conde, 
del Cerro. 

Plac. A vuestra presencia ,i ... 
le teneis . . . / . . in . 

Marq. Qu ién?ü l Señor? Dcan admsr.ac-
Corid. Servidor vuestro. '.¡((ció». 
Marq. Si hubiera . • a . 

antes tenido el honor 
deconoceros.;. aquel la . .1 
pregunta que os h ice , n«,.. n; 

Cond. Lo entiendo. De esas frioleras: 
jamás ,Scqor , h icecaso . . t . i 

iVíorq., Mandó el Ministró ^quc .os viera: 

Cíi viK.sira casa o i bu.squé^,. 
y me dijeron, que. e a esta 
os hallarla. 

Cond. Y en qué 
05 puedo servir? 

Mar</. Pudiera 
deciros que en mucho ; mw 
quando está tan manifiesta 
mi just icia , no me valgo 
.sino del auxdio de ella. 

"Cond. Pero nos falta saber 
• si e s t | ó no , de parte vuestra. 
Marq. En afinnamdolo yo, 

no es necesario mas prueva. 
Cond. Pues porque vos lo digáis 

no csX.xcil que yo. lo crea. 
Marq. Por qué? 
Cond, Porque la justicia 

de otro modo se gobierna. 
Marq, Este tal Conde del Cecfo ap. 

oreo no hará cosa buena. 
Ya sé que tiene á Faust ina 
e n su poder. Si no acepta 
mi pre tens ión , yoseré 
bien vengado de é l , y de ella. 

Cond. Al caso. Señor. El Rey 
(que Dios guarde ) quiere sea 
y o , el que en vuestras pretensiones 
contra vuestro hijo; entienda, 
que os diga y que determine 
lo que á la razón convenga. 
E n esta v i r tud , decid , 
aquello que se os ofrezca, 

Marq. Yo, no sé porque el Ministro , 
á escucharme ahora SjC niega, 
habiendo siempre tenido 
tan fina.correspondcncja 
con mi caía, M 

C^nd. Dc^ues , que oiga . . . Í 
las solicitudes vuestras, , , 
os diré en lo que el Mia i s t í» „ 
funda contra vos su queja. , 

Marq. E n primer ,lugar prctm^d» , 
que mi hijo enccrrAdo^scp.j ^ . 
con mas r i go r ; que ar ras t rando, 
t ra iga sitempoe , 

. .que castigAie.su,dcl)to, _ , 
; v 1» acuerde su'TÍIe^a* .JI); 
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He reparado que aquel 
á quien tanto se enconiicnda 
su custodia , me ha fal tado 
al respeto, y á la atenta 
•encracion que mcrczco: 
y cs solo porque profesa 
con mi hijo amistad. Yo quiero 
que en otro Quartel se tenga, 
ton custodia mas segura. 
Y en el punto que parezca 
la infame Faustina (que 
discurro que hoy mismo sea ) 
se destine á vil encierro 
por muchos años. Con esta» 
cosas que me concedáis, 
tan justas , como pequeñas, 
siempre encontrareis en mi 
una amistad verdadera. 

Cond. Poca rectmendacion 
me pudieran dar con ella. 
Jamás quise para amigo 
al que las voces desprecia 
de la humanidc-id , y sabe 
calumniar á la inocencia. 

Pírtc. Bnivisimo! op.. 
Mtitíj. Que decís? 

Sabéis que... . . 
Cond. Sabéis que ordena 

el R e y , que yo sea el Jue» 
vucstro-cn cstcasuntoí Si esta 
autoridad no os contiene 
tomare otra providencia. 

idarq. P c r o á mí. Ei furorme a b r a s J 
Cond.'A vos toca-mi respuesta 

escuchar, coipo escuclié 
las solicitudes vuestras. 
Que á vuestro hijo se sujete^ 
con r i g o r , es la primera. 
Señor Den P lác ido , el Rey-
por mi palabra os ordena, 
que á Dtjn Leandro initig«cí»i 
de su prisión la aspereza: 
que pc'rinitais se pasee 
por lodo el reciulo de ésta-
casa. 

3íarq. Cómo-? Es este el naoio 
Cond. Que calléis os mando, n-.ientras 

mis oidejues d o j . Ai Eey E im, 

basta solo que os prometa 
con.solcmnc juramento 
guardar su carecí. 

Marq. Que afrentas a ^ 
paso, y qué furores sufro, 
por un mal hijo! 

Cond. Si in tenta 
hablar el Señor Marqués 
á s u h i jo , y le dais licencia, 
si á la modcracion falta, 
os mando que se le prenda, 
y me pasareis aviso 
para qne yo le dé cuenta 
á su Magcstad. 

Tlac. De todo 
quedo enterado , y quisiera 
que vieseis con la eñcacia 
que lo cumple mi obediencia. 

Cond. Por lo que toca á Faust ina , 
por su protector se muestra^ 
nirestro amable Soberano.. 
jYntciuarcis ofenderla? 

Marq. Me abraso! Yo haré. . . 
Cond. Qué haréis? 

Abatid esa soborvia. 
Y ahora escuchad el motiva 
que al sabio Ministro empeña 
á despreciaros. Le consta 
que. un impostor sois. 

Mar^ . Con Esas 
expresiones se me t ra t á ! 

Cond. Os contemplo digno de ellas, 
JBsta Representación, 

4a saca y enseña. 
jno es toda de vuestra letra? 

Marq. M i a c s ; yo la escribí 
al Minis i ro j pero en ella 
jle falto al-respeto? 

Cond. No: 
á la verdad faltais ; y esta 

una culpa , acreedora 
á su indignación severa. 
Oid: 

"Lee Excelcntismo Señor: Muy Señor mío: 
Engañado, y seducido tni hijo por uno 
mvger vil por sus deprabadat, y des-
honestas costumbres , y por su infame 
wcimieBtOf intenta cama con elía. 

Bas-
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Basta. No es menester mas. 
Infan ar á UI\a doncella 
honrada como Fasut ina, 
es la mas grande vileza. 
jY es da infame nacimiento? 
Q u é falsedad! La nobleza 
solo la falta , y es digna 
de que el Rey se la conceda, 
porque ha tenido ascendientes,, 
t uya uu;moria hará e terna 
l.i fama por su valor, 
y servicios en la guerra. 
Su Padre es un hombre hónrado,, 
la verdad brilla cu su lengua j, 
y no , no es capaz de hacer, 
una calumnia como esta, 

scñiilando ei papel que tendrá en la inaao. 
ni de engafiar al Ministro 
como lo habéis hecho. Sea ¿.Píac. 
el preso juramcntauo, , 
y .proiua hocr tad tenga. . 
Guárdeos Dios. Bien castigada ap".-
su altivez tan vana queda. í^rtjc. 

Plac. Qué fuego arrojan sus ojos! ap.-
Marq. Vote 5 pero en vano esperas ap. 

hacerme perder di f ru to 
de mis horribles ideas.. 
Ya mis dos espias... Mas 
luego se verá. Quisiera áJD.Plac^ 
hablar otra vez al preso. 

Plac. En no habiendo o r d a i expresa 
del Ministro para ello, 
no es posible lo consienta. 
R a b i a , desespérate ap. 
y humilla t an ta soberbia. Vase. 

Marq. Ya que todos me obligáis 
á que mis furias cxcrzau 
sus vengativos estragos, 
Faust ina , Faustina muera . 
RoHipa yo ¿u corazon, 
destroce su pccho,, v ier tan 
mis manos su sangre , y 
venga ^después lo que quiera. Vise. 

Sale D. Plac. No , no puede.sufrir mas 
mi cprazon la presciu:ia 
de mi desdichado amigo! 
Con qué afliccion se lamenta 
¿e su d e s g r a a a d o amori 

ai 
Sale el Sargento. 

iQué se ofrece? 
Sarg. Daros esta 

c.irta, que traxo Valerio: 
el que llevé con aquella 
Señora en casa del Conde 
del Cerro. 

Plac. Ya entiendo. 
Sarg. Apenas .. 

supo que el Marques del Roble 
fcstaba a q u í , con sorpresa 
notable , puso la carta 
en mi mano , que os la diera 
me encargó , y que os advirtiese, 
que desde la misma puerta 
de la casa'donde está, 
le siguieron con cautela 
dos hombres , al parecer 
Andaluces , y sospecha 
que fuesen... 

PUc. S í , del Marques 
del Roble, espias secretas. 

Sarg. Sí , Señor. 
Piac. Id , y observad 

si en nuestra calle se encuentran, 
y avisadme al punto. 

Sarg. Bien. Vase. 
Pl»c. Veamos la Car ta . L a l í t r a 

del sobre , de muger es. La abre. 
Pero otra hay dentro , y abierta. 

Lee el sobre. 
Para d Señor. D. Leandro. 
Será de Faus t i na : en ella 
Je.dará consuelos. Dice 
la mia de esta manera . 

Señor D. PUcido : Espero merecer ie 
vuestro favor permitáis que mi querida 
Faustino se despula delSr. D. Leandre. 
To la acompañaré,y desde ahi vuircbará 
ár SU liéstino con su buen Padre, y Va~ 
lerio. Su firme rcsdu ion, y 7nis prontas 
providencias , aseguran un éxito feliz y 
constante. Tened prevenidlo con vuestras 
prudentes refiexiones á ese tierno amante, 
fara que recib».4ste golpe tremendo com 
la posible foi-talcía. Si lo teneis por con-
veniente dadle la adjunta , en la que esta 
precioiai«vtn le participa su detcrmi-
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nación, y mandad á vuestra atenta ser-
vidora.— Doña Rosa de Guzman. 
Válgame Dios! Que noticia, 
qué rc5ülucion tremeiuli 
puede esta ser que con tantas 
prcveticioaes se presenta! 
Mas pues Faustina la dice, 
qué aguardo? Voy á sabci4a. 

Abre la otra carta , lee para sí haciendo 
los mayores extremos de admiración , y 

¡rrntiiniento, y despucj dice: 
No sé que me pasa! Todo 
cubierto de una sorpresa 
mortal me ob-,crvo! ü i i , mi amigo! 
Qas fatal golpe te espera! 
Mas preciso es que aproveche 
los momentos... Avjuí llega, 
Y quéal l ig ido! Podré 
darle no i i aa como esta. Sale Leand-
Lcandro , amigo , cómo estás? 

Lzand. Cómo he de esiarí Se prescntaa 
imágenes á mis ojos^ 
tan trágicas , y funes tas 
para mi amada Faustina. . . 
A h , mi amigo! 

Plac. No , no creas 
esos disparates. Pronto 
vendrá á verte. 

•Lean. Ella? coit suma inquietud. 
Plac. Ella, 

•sí. 
Lean. Faustina vendrá á verme? 
Plac. En esta Carta lo expresa. 
Lean. Qué miro! Ay Dios! Reconozco 

que es de su mano esa letra. 
O h , adorados caractéres! 
Dámela. 

Plac. No con tal priesa 
á un sentimiento de gozo, 
otro anticipes de pena. 

Lean. Otro de pena? ¿Qué dices? 
¿Qué me anuncias? jMe desprecia? 

Plac. Nunca mas te a m ó , que ahora; 
pero ahora cs quando t e dexa. 

Lean. Me ama mas que nunca ; pero 
me dexa también!... Qué opuestas, 
qué horribles , y qué crueles 
comradicciones sm esisl 

No eres mi amigo , ó me engañas, 
sino permites que lea 
ese papel. Dámele, 
dámele antes que fallezca. 

Se le dá , y le besa. 
Plac. Toma : soy tu amigo. 
Lean. Qué le abre temblando. 

me dirá en él! 
Plac. Como tiembla! 
Leandro lee. Leandro:: si hasta aquí 

crciste qne te (imá , como me has amado, 
debes creer que hoy te amo mas, que á mi 
miima ; p:ro reconozco , aunque tarde, 
que nuestra unión te haris infeliz ; y yo 
te a'ntri» pj:o si lo permitiese. No, Lean-
dro amado : recayga el castigo sobre mí 
sola , para qtte tú seas dichoso. Voy á sa-
crificar por tt 7ni libertad para siempre eu 
un Convento fuera de esta Corte , donde 
están dos primas del Sr. Conde ¿el Cer-
ro. Iré á d¿sp:dirme de t í , y espero ha-
llarte de modo, que tu rostro me declare, 
que apruebas la resolución déla desgra-
ciada Faustina. 
Qué es lo que he le ído, Cielos! 
Puede ser verd.id! 

Plac. No tengas 
duda. Faustina. . . 

Lean. N o , amigo, 
no la nombres. Crue l ! In ten tas 
abandonarme! No has visto 
hasta el extremo que llega 
mi tierno , y constante amor! 
¿Así pagas , así premias 
los tormentos que me causas, 
y fatig.as que me cuestas? 
Infiel!... ¡ O i i , Dios! Pero todo 
cs e n g a ñ o , es apariencia: 
no puede ser , no. Faustina, 
aquella alma noble ) aquella 
incomparable vir tud, 
proceder de esta manera! 
Es falso , sí. Ella ha escrito 
este pape l : cs la letra 
de su mano: mas quien duda, 
que seducida , violenta, 
ó engañada lo liabrá heciio? 
Pero Ci mia , y yo soy de e lk í ' 
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Piac. Bien está , Leandro ; pero ^ 
sosi:¡?ate. Presto el verla 
conseguirás, y ella misma 
te explicará lo que sienta. 

Lííi.j. A( i , Plácido! No por Dios, 
no permitas que la vea. 

T.ac. l\le es imposible impedirlo, 
Leandro , porque ya llega. 

Lean. Iníeliz de nú! 
¡>c dcxa caer sobre una silla con total des-
atiento. Sostiene su mexil'.a sobre la mano 
dere.h.i : salen por la puerta d:l frente. 
Doña Kosa , Faustina , Aniceto , y Vale-
rio. inmediatos á la. puerta dicen los 
primeros versos Aniceto y Faustina. In-

tr.o lucida esta en la Escena, y viendo > 
á Leandro se consterna de dolor.. 

Anic. Hija mia 
en esta tan ardua empresa, 
haz que tu mucha constancia . 
y valor no se envilezcan. . 
Vence . esa pasión , y así . 
sabrás t r iunfar de ti mesma... 

Fiiuít. S i , Padre mió: sabré 
sino ex t ingu i r l a , vencerla... 
N o temáis , no, que vuestra hija . 
no acredite su . promesa.. 

Entran en la Escena.. 
Mas que. veo! O h , Dios! inmóvil, , , 
pálido el ros t ro , en La tierra 
clavados aquellos ojos 
que antes mis encantos eran..».. . 
Justos Cielos! ahora , ahora 
debéis darme. for ta leza . . 

Lñndro levanta la cabeza para verla , y^ 
con . total desalienta dice: 

Lcfln. Faustina! Ah!.. Me abandonas, , 
-y á ver mi muerte te acercas! 

Faust. jYo abandonaros, Señor? 
Jamás con. mayor terneza . 
os amé. 

Lean. jQué oigo? ¿Tú me amas, 
se levanta con un ímpetu de gozo, 
Idolo mío?. Con esa 
declaración , nuevo ser 

das , de nuevo m e alientas. . 
Faust. Yo os amo , Señor ; mas veo 

que nuestra pasiou detestan 

las leyes , la razón , vuestro 
P . u i r c , c l mió , la prudencia, 
y nuestro amable Monarca, 
sobre todo. Yo resuella 
estaba á sufrir con vos 
las desgracias , las miserias, 
las cárceles , las prisiones 
mas crueles, y sangrientas. 
M.IS medi tando , creyendo 
vuestra suerte tan adversa, 
SI os unieseis á m í , viendo 
que perdíais la opulencia 
de vuestra casa , los timbres 
que habéis hered.ado de ella; 
que arrancaba de su tronco 
e l feliz vástago , aquella 
linica rama en que funda 
de su expleador la existencia, 
jsería amaros , sería 
quereros con la lincza 
de mi p e d i o , si este lazo 
h ic iese , si consintiera 
tanta ruina , tanto extrago, 
uinta in ju r i a , y tanta ofensa? 
A h ! no Señor , no es capáz 
Faus t i ru de comcierla . . 
Yo os amo , yo os amaré 
mien t ras aliente ; mi lengua, 
mis labios, mi corazon 
<on gusto , con complacencia 
lo repitirán constantes, , 
.siempre , sí. Par.T^ser, vuestra 
esposa , nació Faust ina. 
L a suerte la es tan adversa 
que se lo impide. Mas no, 
no será de otro. Se encierra, 
en un c laus t ro , se sepulta, 
y la libcrt-td contenta . 
pierde porque ¿cais dichoso, , 
aunque .ella infelice sea. 
Contemplo que es causará 
mi resolución sorpresa., 
cruel , espantosas ansias, . 
mortales desmayos , fieras 
congojas ; mas resistidlas 
con constancia: deponedlas 
con v a l o r , al ver que yo 
aLsepara rme del que era • 
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mi único b i e n , mi consuelo, 
y objeto de mis t e rae ias , 
mi corazon despedazo 
rasgo mi a l m a , y abro puerta 
á mi peciio , porque salga 
con mas p n i a , mas violencia 
mi últ imo a l i e n t o , y la muer te 
concluya todas mis penas. 

Leand. ¿Y esa detCBininacion 
me anuncias ; p<tra que sea 
aprobada por mi? 

Rmt. En eso 
consiste la dicha vues t ra . 

J / w n . Pues bien está : yo la apruebo , 
la conftrmo , la cc lebia 
mi a l m a : vete , no tardes, 
quítate de mi prcscRcia, 
cruel . Ésa libert.id 
que hoy vas á p e r d e r , espere 
tener la m a ñ a n a : yo 
te lo aseguro. No creas 
que de tu encierro á mi en t ie r r» 
pasen muchas horas. Es ta 
cs mi resolución , si 
la tuya , i n f i e l , es aquella . 

faus. Ay Dios!... Leandro . . . . L a vid» 
como fuera de si. 

mas preciosa .... Si yo.. . . 
Lc«n. D«xa 

sent imientos , depon ansias 
por una vida , que llenas 
de a m a r g u r a s , mas atroces 
que las de la muerte mesma. 

Faust. Pero. . . si.. . 
Jtnic. H i j a , valor. 
Faust. y hay para esto resistencia! 

N o veis que es co«tra su vida, 
su amenaza? Y yo pudiera 

' ser causa.. . Padre , Señora, 
sostenedme! Estoy muy cerca 
de que mi devi l idad 
mi amor , y p i e d a d , me venzan. 
Salgamos de aqui . resuelta. 

Ros, Ks preciso 
que pr imero el coche venga . 

Lean, Amada Faus t ina , tu 
te enterneces? Pues b ien , ceda 
% los dulces laoTii^ientos 

4e tu a m o r , esa t romenda 
resolución. N o te apar tes 
de mis ojos. M i r a , observa, de rod. 
y examina esta rendida 
vic t ima, que tienes puesta. 
á tus pies. Ella te pide 
que reboques la sentencia 
que has dado contra su vida, 
ó que inmolada se vea 
por la desesperación 
an te la imagen hor renda 
de tu crueldad. Poro no: 
t u sabrás mirar por ella: 
sabrá inspi rar te piedad 
esta mano , que fiel besa 

A los fies de Anicecto besándole la ma-
no : él tiembla. 

mi filial respeto. S i : 
mi Padre sois: lo confiesa 
l o p i í b k c a , y solicita 
n i puro a m o r , y obediencia. 
Si Señor , sí Padre inio: 
^templad la dura inclemencia 
de Faus t ina , de vues t ra hija, 
de mi esposa : su promesa, 
sus-solemnes juramentos , 
l u c e d que cumplidos sean. 

Faust. P a r a ahora . Padre mió, á él 
•se hizo vuest ra resistencia. 

Anic. S e ñ o r , mis ojos os dicen 
el dolor q u e me a tormenta . ^ 
N o puede mi corazon 
mi ra r lást imas como estas, 
s i n dexar de consolarlas, 
ó en todo desvanecerlas. 
Y que mucho será lo haga 
en esta ocasíon , si en ella 
Señor , me habeiá dado el nombre 
de Padre!.. . De Padre! Fue ra 
est» cre íb le , á no oírlo! 
P a d r e vuestro yo! L a t i e r ra 
que pisá is , debo besar 
por honra tan ta . Y pudiera 
revest i rme de crueldad 
en medio de tal terneza! 
H i j a , si el Scñur Don Leandr* 
te ama con tantas veras: 
s i cu tu corazon scacil lo, 

ha-
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halla igu í l correspondencia, 
yo tan barba ro no soy, 

tan inhiímaijo , que piveda 
opq(icrine.,, 

Faus. No mas ; basta, 
Padre mío, V05 dais pruebas 
de qwc es sensible vuestra alma, 
que es honrada , pura y bella. 
M i p^irtido está tomado, con terneza. 
Tú , que de mi pasión ciega 
fuiste leal compai'tero, 
tambiet) espero lo seas 
de este mi arrepentimiento. 
Sigúeme. 

Le ase d^ la mano y marcha con él hacia 
la puerta de la habitación de D. Placido: 
tí todos pone en un movimiento de sorpre-
f» esta resolución. Estando cerca de la 

puerta sale el criado de D, Placido. 
Cria. El .eoche espera. 
Faustina levanta los ojos y las manos al 
Cielo con el mayor fervor. Vuelve acelera-
damente á la Escena , y dice tiernamcate. 
F»us. Sefior D. Placido, os ruego 

con mi llaijto y mi teraesa , 
que por su vida miréis. 
Viva Leandro , y yo muerai 

A Rosa abrazandola. 
Señora , y mi amparo , ¡i Dio»! 
A Dios... mi Leandro. 

Vase con Valerio. 
Lean. Espera. Queriendo seguirla, 
Plac. Detente. 
ROÍ. Gloriosa acción'. 
Plac. Qué virtud! 
Anic. Seguirla es fuerza, Vase llorand. 
Lean. M e la quitan , me la robaa 

y he de permiur lo l Deja 
que la siga : no me impidas 
el paso. T u resistencia 
supeditará mi furia. 
S i : yo debo defenderla. 

Plac. Al Rey juraste guardar 
la prisión j la puerta avierta 
la tienes j si esto á tu honcu 
no o fende , vete por ella. 

í e a n . ¡Ah, ley del honor sagradaj 
Y qué pesadas cadeuac 

•5 
pones al que lecenoce, 
al que le estima y profesa! 
P e r d o n a , querido amigo, 
pji .temeri^ .imprudencia. 
Lifeliz de mi! Perdí 
para siempre á ar|iiclla , á aquella 
precios^, luz de mts ojos, 
y de mi vida! Pero ella, 
donde v a , Soñora? Ya 
que mis enemigos venzan 
y de mi pecho la arranquen, 
su destino al menor sepa. -

Ros. S í , Don Leandro , le sabréis; 
pero primero quisiera 

moderarais esa horrible 
tempestad que os atormenta. 

Lean. Lo l u r é , Señora. Decidme 
dónde mi, Faust ina llevan 

Rosa. A un Convento ca Alcalá. 
Es mi T i a la Abadesa; 
y otras dos primas hermanas 
tengo allí también. Apena» 
llegó Faustina á entender 
que dcsaprababa vuestra 
unión el R e y , y ob^erv® 
que s u P a d r c con terneza 
la rogaba al mismo tiempo, 
que svi infausto amor venciera, 
en un momento medita . 
las fatales cousecueucias 
de este suspirado lazo, 
y determina resuelta 
el perder su libertad 
porque disfrutéis la vuestra. 
E n lagr imas anegada, 
me pide , suplica y ruega, 
la proporcipne un.asilo ^ 
en tan terrible tormenta. 
E l Convento la propongo: 
se regocija, y ordena 
su partida. Lleba cartas 
para que "admitida sea 
y t ra tada , como sí 
cosa .mia propia fuera. 
Este es su destino , y este 
el enceso de grandeza 
de su alma generosa, 
digno de memoria eterna. 

D Plac. 
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flac. ¡Resolución admirable! 

jY en tí no habrá fortaleza 
para imitarla en vencerte? 

Lean. Si la habrá : ella me eiisefiará. 
Si pierde su libertad, 
por.^ue yo dichoso sea 
¿no haré inmortal el exceso 
con que la adoro? La puerta 
manda abrir de la prisión: 
que ella al vivo representa 
el sepulcro, el Mauseolo, 
la Pira triste , y funesta 
del amor mas desgraciado, 
y la pasión mas honesta. 
¡Ay de mí infeliz! 

Ros. Don Leandro.. . 
Es posible que os merezca 
tan poco favor? Yo quiero 
me acompañéis. 

Lean. Mi obediencia 
pronta está á serviros. 

Ros. Vanios, 
que yo he de cuidar de vuestra 
amable vida. 

Lean. ¡Ah, Faus t ina! 
Caminando con Doña Rosa. 

Vivir sin tí? No lo creas! se entran. 
Tlac. Leandro infeliz? Y qjié yo , 

en la situ.icioii me vea 
de no podér ayudarle 
en todo lo qtie quisiera 
mi amistad! Mas qué ruido 
ácia aquella parte suena. 

Salen precipitadamente , y con un ^resal-
to , que manifiesta su cansancio y sorpre-
sa Andrés , y Valerio. Se apoya- cada una 
en un lado^'del teatro , como resta-
blecerse de su fatiga. Don' Placido lo» 

contempla con estraña admiración, 
yder. Si el Quaitél.. . .está... .dos pasos... 

mas allá... Yo no le vicr:^. 
And. Yo menos...pues... la fáiiga. . . 
ha^ta el... esternón..! me altera. . . 
Plac. Valerio, Andrés, pues qué cs esto? 

Los dos juntosí Que ocurrencia 
lo ha dispuesto asíí No fuiste <í Val. 
con Faustina^ 

Val. Quién lo niega? 

flac. Y tú , Andrés? 
And. Por mi desgracia. . . 

también fui...Señor;., con ella. 
Tlac. Con ella tu. Comof Hablad. 

Qué ha pasadoí 
Val. Vaya , empieza 

tú. 
And. Yo? Cómo? No vés que el 

sobrealiento aun no me dexa? 
Plac. Valerio... Andrés. . . 
Vsl. Escuchad, 

Señor , la horrible tragedia. 
Con la infelice Faust ina 
salí de aquí . A la escalera ^ 
l legábamos, quando el pobre 
Padre nos alcanza. Llega 
á su hija , y dá un abrazo, 
con la mas dulce terneza, 

•celebrando su constancia, 
y acción heroica. A la puerta 
l legamos, nos esperaba 
el Coche , y en el nos entran. 

And. Los And.-iluccsqueosdige, 
todo b observaban cerca: 
y mas .arriba el Marqués 
esperaba que le dieran ' 
av i so , de quanto fuesen 
notando. Yo á su dercciia 
cst.iba , y no permit ió 
que me apar tase siquiera 
un paso de su persona: 
pues me dixo , que si media 
vara de él me separaba, 
con solo la friolera 
de darme un pistoletazo,, 
haria le obedeciera. 

Val. A la puerta de Alcalá \ 
marchó el Coche. 

And. Con presteza 
al Marqués uno dió aviso, 
otro seguía las ruedas, 
y el Marqués , el Asesino 
y yo , partimos tras de ella^ 

Val. Por la puerta de Alcalá 
salimos. 

And. Nos vimos fuera 
de Madr id todos á un tiempo. 

Val. Serian las siete. 
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And. T mcdU, 
VaL La Luna nos alumbraba. 
And. Tüma, Pues si c»taba llena. 

N o andurimos mucho , quando 
nos causó mortal sorpresa 
un pistoletazo el qual 
hizo que cayese muerta,. , 

Plac. Quién , Faustina? agitado, 
And. No Señor. 
Plac. Pues quién fué? 
And. La mu a negra: 

con lo qual quedó parado 
el Coche. A su puertezucla 
llega el Marqués , la abre , ase 
á Faustina , tira ¿e ella, 
echa mano al pobre viejo, 
y a los dos arroja ev tierra, 

Plac. Qué maldad! 
Val. M a j o r seria 

t i Dios no nos defendiera. 
And. Mandó el Marqués se amarrasen 

á los del coche con cuerdas: 
mas quando en esto se empleaban 
ios Malsines , se oye cerca 
un gran ruido de caballos, 
y ca pocos instantes llegan: 
parque el estruendo del tiro, 
lamentos, suspiros, quejas 
del P a d r e , y la hija , hicieron 
que á brida suelta corrieran. 

Val. Y quién discurrís seria? 
And. Nuestro Gran Rey, En aquella 

bora venia de caza. 
,Los Guardias de Corps nos cercan 
con espada en mano : al oir 
que el Rey está allí , se yelaii 
el M a r q u . s y sus dos guapos. 
Quieren h u i r , no los dexan; 
ios amarran fuertemente: 
llora Faustina : lamenta 
su P a d r e , sale Valerio ' 
gimiendo también: se apea 
nuestro amable Soberano, 
y su comitiva : entre ella 
iba el Señor Conde del 
Cerro : reconoce á aquella 
á su Padre , y al Marques: 
al Rey de todo le entera 

Sj 

«7 
J í loí AoJ miindó corramos 
á daros de todo cuenta: 
y á advertiros , que el Marqués 
hará de modo , que venga 
preso a q u í : que le pongáis 
una pesada cadena, 
seis pares de grillos gruesos, 
y en el i cpo la cabeza. 
M a s si el ruido no me engaña, 
ya me parece que llegan. 

Sslen varios Soldados delante con las ar, 
mas al hombro , dirigidos por un Cabo, 
que traera la suya terciada, Enmedio^con-
duce un Oficial ( que debería ser «n Cade~ 
te lie Reales Guardias de Corpi ) al Mar-
qués , y detrás vendrán el Sargento y otros 

Soldados del mismo modo. 
Ofic. Señor Capitan. 
Plac. Señor. 
Ofic. El Rey manda , que se tenga 

a l Marc^és del Roble preso 
en este Q u a r t e l : que sea 
oprimido c»n los yerros 
mas pe.<iados que haya : estrecha 
y obscura la prisión , sin 
que comunicarse pueda 
con nadie , y que de él debéis 
responder. También ord«na 
su Magestad , que pongáis 
en libertad , y le espera 
en Palacio luego , luego, 
á Don Leandro de la Vega, 

Marq. Libre el h i jo , y preso el padre» 
Vero lo mereico, 

Plac, Queda 
de todo bien enterada, 
Señor , uii pronta obediencia. 

Ofic. Que á la cárcel se conduzca» 
dos Asesinos, que quedan 
a b a x o , e l Rey también manda. 
Haced , que la tropa venga. 

Plac. Ola, el Cabo y seis Soldados. ̂  
Que bien amarrados sean. 

Ofic. Cumplí el órden : Dios os guarde. 
Plac, Besoos la mano. 
Marq. Ya , á vuestra 

ó rden , Señor Capitan, 
lui persona está sujeta. , 

D s M i 
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M i del i to , asi lo exige.' 
y quando le liice? Quando cll« 
se iba á encerrar para s iempre, 
porque mi lujo fe l i i lucra! 
M a s ya se hizo : no hay remedio: 
á g r a n m . l , g r a n resistencia. 

Fia:. Sargento. 
Sarg. Señor . 
Piac. Sacad 

la mas pesada cadena. 
Et Sargento llega á «no de los Soldados 

habrán quedado en la Escena: d:xan 
los dos los fuíiies,y entran en la prisión. 

Vuestra suerte compadezco, 
y mucho mas , que yo sea 
el que haya de cxccu ta r 
las Reales providencias. 

Marq. Cumplid vuestra obligaci»n,. 
y dex.id mi suerte adversa . 

Saktt el Sargento, y ei Soldado con ttna 
gruesa cadena arrastr¡tndo. 

Plac. Poncdla a! Señor Marques . 
Lo hacen. 

M.irq. Bien la merezco : poncdla-
Plac. AI pie. 
Marq. E a qua lqu ie ra parte-

creo q i k podré con ella. • 
Plac. Que hasta en esta s i tuación jip. 

su genio feroz no pierda! 
Sarg. Ya está. 
PiíK. Llevadle al encierro 

obscuro. 
M w q . Nuda hay que tema. 
Píirt; con espíritu á la prisioti: al primer 

Í>aso , se presentan á la. puerta de ía hih-
it^KÍon de D, Placido Doña Rosa y Lean-

dro : esíc- r;cono:e ái su padre: corrc á el 
precipit/ulaviente lleno de todo el senti-
mi;u'.o que puede producir un espectáculo 

tan inesperado, como melancólico p.mt. 
el amor filial, y se arroj.^ á sus pies. 

Bos. En ruido.. . Mas quan ta jgen te ! 
Lean. T o d o , Señora , me al tera . Saliendo.. 

M.ts que veo?... P.-idre amadoj 
qué es esto? De esta mane ra 
os encuentro? Quien mandó se levant, 
t an horrorosa. . . 

Plac. Suspendai t 

tus l ab ios , la formación ' 
de pa lab ías poco' cuerdas. 
E l Rey lo ha mandado. 

Lean, iil Rey... Sorpreendido de respüto. 
P.a:, Quiso dar muerte.. . 
Marq. Con esa 

voz , á la verdad faltais. 
Sepa ra r de la presencia 
de mi (lijo á Faus t ina para 
s iempre , quise. Y fue , quando ella 
sacrificaba su misma 
l i be r t ad : mas sin violencia. » 
Qué acción tan noble < Ella sola 
cs la q u e mas me a tormenta 
porque fué recompensada. . . . 
con qué: Con una vileza. 

Lean. Ah , P.idre!.... Faus t ina es... 
M a s vos así-? 

Plac. No se pierdan 
los instantes! Conducidle. 

El Siti^eilto , y el Soldado Uevan al Mar-
ques , Leandro corre, y Se abraza con él. 

Lean. Pl.-ícido-, que cs-lo que intentas?-
Plac. Cumpl i r el mandato Real. , 
Ros. Que ahora mi hermano no venga?/«p. 
Lean. Padre amado!... Y o , Señor, 

l levaré vuestra cadena. 
Plac. Leand ro , apar ta . Eutn-id. E l Rc^ 

en su Palacio te espera 
separando á Leandro del Marques. 

luego , luego. L ib r e estás. 
Toma ; ves : no te dctcng.is: 
rucga le que cs tan piiidoso.... 

Se quita el sombrero, y espada, se los dá, 
y Leandro se lo pane aprciuroílo. 

Lean. Voy corriendo. A su clemencia 
clamaré. S í , padre mío? 
Vendré a legre . 

Marq. Dios lo quiera . con firmeza. 
A un mismo- tiempo conducen al Marques 
á la puerta de la prisión. Leandro corre 
á la principal „y sale por esta del mismo 
modo Faustina : poco despues el Conde y 
Aniceto. Leandro y Faustina se encuen-

tran , y quedan sumamente sor-
prendidos. 

Faust. P e r d ó n , perdón. . . M a s qué miro? 
Lean. Cielos, que veoí N o es e ih? 

Tme-
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Temblando de g^^o , miyiíiidoje ticrtta-
tiiente , y sin poformar las voces, 

Faust. Leandro. . . 
Lean. F a i m u i a iji'''»-— 
Ros. A h , que agradable sorpresa. 
Lean, Yo,,. Vuelvo... á verte! 
Faust. S í , pero... 

me ves... como no pudieras. . . 
imaginar nunca'. 

Lean. jCómo? 
Faust. En tus br.azos, j 
Lean. Dulce prenda 5 

de mi alma. 
Fflujf. Soy tu esposa'. 
Cond. E l Rey lo quiere . 
Marq. M i afre . i ta ap con furia.-

e.s lo que se quiere en eso! 
Lean. M i r a á mi padre. 
Con ternura manifestando el sentimiento' 

que le causM su situación, 
Faust: Celebra 

te repi ta , que el perdón 
está logrado. 

Cond. La excelsa 
piedad de nuestro Monarca-, 
D . Plácido, quiere sea 
el M a r q u e s del Roble pues to 
en l ibertad. 

Faust.-La cadena 
corrc, y derrodillas le quita la cadena. 
que a r ras t ra i s , Sefior , yo misma 
rendida á las p lantas vuestras 
os qui tare . 

Marq. T e lo cstim<í. ' _ Con sequedad.-
Cond. A Faus t ina debéis esta 

g r a c i a , Señor. En te rado 
e rSobe rano de vuestra 
acción temera i ia , ayrado 
con jus ta causa , decre ta 
que aquí os enc ie r ren , y. ofrece'-
iiHpóneros justa pena. 

Faust, Entonces , con un impulso 
de la mas dulcc te rneza , 
de la mano asi á mi p a d r e j 
las rodillas en la t i e r ra 
pudimos : los Reales pies 
besamos veces diversas, 
y con lágr imas bañamos.. 

»9 
L e referí en medio de ellae 
mis silceros ainorosoc, 
y cnteriiccida vi á aquel la 
alma g rande al escucharlos. 
IVro oycRdo mi postrera 
determinación : not.mdo 
la heroicidad que hay en ella, 
de perder mi l ibertad 
pa ra siempre en una estrecha 
clausura , po rque mi a m a n t e 
dicha , y l iber tad tuviera ; 
y enterado de la cruel 
perseguidora fiereza 
con que se pensó qu i ta rme 
la vida y h o n o r ; consuela 
mis ansias : á levantarnos 
v u e l v e : dexar sat isfecha 
su Real Justicia . iscgura. 
Yo clamo: mi padre ruega : 
llora : g i m e : que la vida 
del Marques nos interesa 
mas que t o d o , le exponemos 
con suspiros y ternezas: 
contr ibuye el íscñor Conde 
con sus siíplicas : te templa 
el Real eno jo : te inhaina 
de compas ion , y clemencia 
aque l magnán imo pecho; 
y en fin, con palabras l lenas 
de in inmable bondad, 
mi unión con Leandro aprueba , 
al Marques da Lber iad , 
y á mí me mandó que fuera 
conductora de t an fausta, 
feliz noticia como esta. 

Cond. Que decís , Señor Marques? 
Marq. Que á mi a lma la pene i rao 

los sentimientos que saben 
causar la munificencia, 
y la boad .a iadra) rab le 
del g r a n Rey que nos gobierna. 
Que Faus t ina ha procedido 
con acc iones , que me l lenan 
de r u b o r , considerando 
mi ingra ta correspondencia.-
Que se case con mi hijo; 
mas sin mi condescendencia. 
Los t imbres de mis pasados 
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3Q 
no es justo que yo envilezca, 
asintiendo á un matrimonio 
tan desigual. 

Cond, La Condesa 
del Real Encuentro , que es g r i e t a 
con que el Soberano premia 
á F a u s t i n a , concediendo 
privilegio de nobleza 
antigua á su padre , creo 
es digna de que por vuestra 
hija ja admitais , Señor. 

Márq. Cómo? Faustina es Con.lasa? 
Cond. Del Real Encuentro. E l del Rey 

la dió el titulo. 
M i r q . Pues llega, 

llega , hija m i a , i mis brazos. 
Aniceto , corre , estrecha 
los tuyos entre los mios. 
Ven , hijo: la orden observa 
de nuestro R e y : dá la mano 
á Faus t i na , que ya es ella 
igual t u y a : Señor Conde, 

D . Plácido , Dama bella, 
tenedme por vuestro esclavo. 

htand. Plácido mió , celebra 
con tus brazos, mi fortuna. 

PlUQ. N o la miro como agena, 
sino como propia , Leandro, 
pues como tal me interesa. 

Cond. Vamos todos á mi casa, 
porque yo , y mi hermana , es fuerza 
que seamos los padrinos 
de esta unión tan dulce y t ierna. 
Los bárbaros asesinos 
despues tendrán la lentencia 
en iodo correspondiente 
á iU delito. 

Faust. Y con esta 
tan dichosa concluiion, 
rogamos á la clemencia 
de nuestro sabio auditorio 
perdone de la Condesa ' 
del Real Eacuentro los yerros... 

Todos. Y que uii aplauso merezca. 

F I N . 

En la Librería de Cerro., calle de Zedaceros.,y en su puesto., 
calle de Alcalá , se hallara ésta con la Colección de las nuevas^ 
á 2 reales sueltas , en Tomos encuadernados en pasta a 20 reales 
cada uno , en pergamino á 16 reales ^ en rustica á 1$ reales , .v 
por docenas con mc^or equidad. 
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D O N D E ESTA SE HALLARAN LAS PIEZAS SIGUIENTE. 

Las Víctimas del Amor. 
Fcdcrico 11. tics partes. 
Las tres partes de Carlos XII. 
La Jacoba. 
El Pueblo . feliz. 
L a Hidalguía de una Inglesa. 
L a Cecilia , primera y segunda parte. 
E l T r iun fo de Toiniris. 
Gustabo Adol fo , Rey d e Suecia. 
La Industriosa Madr i l eña . 
El Calderero de S> Germán . 
Carlos V. sobre Dura . 
De dos Enemigos hace el Amor dos-

Amigos.. 
E l Premio de la Humanidad. 
El Hombre convencido á la razón. 
Hernán Cortés en Tabasco. 
La" Toma de Mi lán , 
L a Justina. 
Acaso , Astucia y Valor . 
Aragón restaurado. 
La Camila.. 
La Virtud prcmi.'tda.. 
E l Severo Dictador. 
La fiel Pastorcita y T i r ano del Castillo. 
Troya abrasada. 
E l Toledano Moyses. 
El Amor perseguido. 
El Natura l Vizcayno, 
Caprichos de Amor y Zclos-
El mas Heroyco Español. 
Luis XIV. cí Grande. 
Jerusalen conquistada. 
Defensa de Barcelona. 
Orestes en Sciro: T r a g e d i a , 
La Desgraciada Hermosura : Tragedla . 
El Alba y el SoL 
De un Acaso nacen muchos. 
E l Abuelo y la Nieta . 
E l T i rano de Lomburdia. 
Cómo ha de ser la. Amistad. 
La buena Esposa , en un acto. 
E l Feliz Encuentro. 
La Viuda generosa. 
Munuza : Tragedia . ; 
La Buena Madras t ra . 

E l Buen Hijo. 
Siempre Tr iunfa la Inocencia. 
Alexandro cn Scútaro. 
Ctiristobal Colon. 
L a Judit Castellana. 
L a Razón todo lo vence. 
E l Buen Labrador. 
E l Fénix de los Criados. 
El Inocente Usurpador. 
Doña Mar í a Pacheco: Tragedia . 
Buen Amante y buen Amigo. 
Acmct el Magnánimo. 
El Zeloso D. Lesmes. 
L a Esclava del Negro P o n t a 
Olimpia y Nicandro. 
E l Embustero engañado. ' 
E l Nauf rag io feliz. 
E l Atolondrado. 
E l Joven Pedro de Guzman. 
Marco Antonio y Cleopatra. 
L a Buena Criada. 
D o ñ a Berenguela. 
Para Aver iguar Verdades el tiempo es 

el mejor testigo. 
Ino y Temisto , 
La Constancia Española. 
Mar í a Teresa de Austria en Landaw. 
Sohinan Segundo. 
L a Escocesa cu Lambrun . 
Per ico el de los Palotes. 
Mcdea Cruel-
El rdemeiico. 
E l Matr imonio por razón de Estado. 
D o ñ a Lies de Castro: Diálogo. 
E l T i rano de Ormuz. 
E l C.-isado avergonzado. 
E l Poeta escribiendo. 
Ar iadna abandonada. 
Tene r Zelos de sí mismo. 
E l Bueno y el M a l Amigo. 
A España dieron blasón las Astu-

rias y Leen , ó Triunfos de D. Pe-
layo. 

Dido Abandonada. 
Siquis y Cupido. 
E l Ardid Mili tar. 
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Los Amante» d« Te rue l , para t res 
personas. 

E l Tr iunfo del Amo», 
L a Tomj^ 
El P í g m i l s o n , Tragedia . .. 
L a Moscovita sensible. 
L a Isabela. ^ 
Los Esclavos felices. 
Los Hijos de Nadas t i , en tres actos. 
L a N i n a ; Opera jocp-seria , en tres 

Actos. 
E l MQ>^a,5vS «abe bien donde el r a -

pato le a.prieta. De F igurón en tres 
Actos, 

El Hombre S ingular , ó Isabel pri íse-
ra de Rjj.sia, en dos Actos, 

Anfriso y Be la rda , ó el Amor sencillo, 
' en u a Acto. 

L a Atcne» , pn un Acto, 
El Esp l i n , en un Acto, 
L a Faustina. 
El Misántropo. 
La Fa,5[ia es la mejpr Dama, 
Pedro el G r a n d e , Czar de Moscovia, 

en tres Actos, 
Ent re el Honor y A m ^ r , el Honor es 

l9 primero. Figurón, 
El Matrimonio Secreto, 
La A n ^ ó / g a c a , para quatro persona». 
E l Asturiano en M a d r i d , y Observa-

dor instruido, F ' g u r o n . 
La M u g e r 'ma? Vengat iva por Un,p» 

jnjjistps íclos, 
E l Preso por Ainor , ó el Real E a -

cuentro. 
.!t 
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